






Heproduzco esta noticia histórica de la Biblioteca Nacional

de Buenos Aires únicamente como un obsequio modesto á

nllestrqs huéspedes de este dia y un recuerdo de la inaugura

ción del nuevo edificio. La distinguida concurrencia que hoy

nos honra con su 'visita no hu menester (le un comentario

explicativo :. ·.tiene. ~. la »isia el local y sus instalaciones. La

noticia descriptiva, destinada dios lectores del crlrunjero J
, . .

conteniendo' todos los datos de arquitectura, biblio9r(~fía y

organización del servicio, que á los especialistas pueden intere

sal', serápublicada oportunamente en castellano y en francés.

Sólo me propongo, por ahora, completar la reseña que se

esboza en los discursos oficiales y, con esta evocación de lo

pasado junto á lo presente, prolongar siquiera por algunos

minutos más la impresián fugitiva de esta fiesta y de las

palabras en ellas pronunciadas.

P. GROUSSAC.

Buenos Ai,.es, 'ti de dicicmlsre de 1901 .
...





LA BIBLIOTECA DE BUENOS AIRES

Paulaiim crescam

1

La Biblioteca pública de Buenos Aires, hO~T Biblioteca \acional,

rué creada por decreto de la junta gubernativa de las provincias

del Río deja Plata, el 7 de septiembre de 1810, á inspiración de su

ilustre secretario, el doctor don Mariano Moreno.

Nuevo en absoluto, no lo era sin duda el proyecto de tan, benéfica

institución. Desde 1796, el obispo de Buenos Aires, don. Manuel

Azamor y Ramírez, fallecido en ese m ismo año, había legado por

testamento SQ (C famosa y costosa biblioteca á favor de SIl Santa

Iglesia y de la pública educación y enseñanza » (1). Aun parece

que el propio local, en que luego se instaló y funcionaba hasta" ayer,

fuera designado por el progresista virrey Vértiz, al anunciar en su

amplia Memoria de 1784, que. con caudales procedentes de las

Temporalidades, se estaban construyendo « con solidez permanente",

varios edificios en el apreciable sitio que servía de huerta al Colegio

de San Ignacio ) (2). Entre dichos edificios, todos de índole educa-

tiva, figuraba naturalmente el de una biblioteca anexa al Colegio

( 1) BIBLIOTECA NACIONAL, l\fanuscritos del D" Segurola.

(1) REVISTA DEL ARcnlvo DE BUENOS AIRES,· tomo 111.
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.. de San Carlos y la ya proyectada Universidad. Colecciones de

obras en las escuelas y claustros, las hubo siempre, manuscritas ó

impresas, desde la edad media, como que los libros son la misma

materia didáctica. La idea propia de Moreno es el destino popular

de la institución, independiente de todo vínculo universitario.. .
Después de germinar obscuramente por cerca' de, diez años, la

iniciativa del obispo Azamor brotaba al fin en el árido suelo colonial,. . ..... ~ . . .

cuando la invasión inglesa de Beresford (1) detuvo bruscamente su

desarrollo. Los años que siguieron, todos de tanteo crepuscularvde. .
gestación inconsciente de la Independencia, eran sin duda los menos

propicios para semejante realización. Hepreséntabase ya el prólogo

del drama americano, á dos mil leguas de su. verdadero escenario,

no siendo aún más que lejanos espectadores sus futuros protago

nistas. POI' otra parte, hubiera faltado entonces todo apoyo adminis

trativo pal'a una institución de suyo emancipadora y subversiva de

los abusos reinantes... ¡ Ya no eran los tiempos de Carlos III J
de Vértiz, y los hacendados de Buenos Aires, por boca de su elo

cuente tribuno, se veían precisados á enseñar las liberales doctrinas

de Jovellanos J de Campomanes á sus indignos sucesores!

Estalló el movimiento de "layo, próximo pl'eCUI'sor de la Inde

pendencia. Instalada en la fortaleza colonial, la primera Junta de

gobierno acometió la Inagna empresa de irradiar su propaganda

por la razón y por, la fuerza hasta los confines del virreinato.

¡ Ardua situación, tan' compleja en sus elementos nativos cuanto

confusa en su alcance real! Tan al sesgo se abordó el .problema

revolucionario, que la obra de emancipación se inauguró con un

acto de feudo homenaje á Fernando VII, al rey fantasma que, des

de Valen«;ay, feli.citaba al intruso José por su usurpación. Antes

que vencer las resistencias externas, era urgente convencer las igno-

( 1) Tal es decididamente la ortografía correcta, no Berresford. Tampoco era lord

cuando, la conquista; rué creado par en 181,4. después de la batalla de Toulouse. 'Valle..
ScoU ha celebrado su heroísmo (VISIO:O¡ OF DON RODERIC") :

SlaifJ~r~d my harp, and burst ¡t, ~"~rl chord,

11 ;1 forgtt l},¡ tl'ort", victorious BSllEsl'oan f
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rancias y egoísmos internos, buscando un primer punto de apoy-e

en el obstáculo, Por desvalida que se encontrara la Junta, en punto

á organización, armas y dinero, parecía aún más desprovista de

experiencia política. Desconocida en Córdoba, rechazada en- el Pa

raguay, resistida en Montevideo J atacada por el extremo norte :

viviendo al día de donaciones patrióticas J requisiciones, te~ía quc

improvisarlo todo, desde sus generales sacados del bufete; hasta

sus estadistas', .salidos algunos de un claustro provincial. Sin plan

deliberado ni, á tenerlo, recursos aparentes para cumplirlo; igual

mente destituida de ascendiente en las provincias ~- de prestigio

exterior ;. con e] enemigo en la frontera abierta, la asonada 'en la

calle y la anarquía latente en sus propias entrañas: - entonces, esa

.Junta inexperta ¡" encontró tiempo para decretar y realizar la erección

-de una biblioteca pública! - Esto es admirable. Y más elocuentes

que todos los panegíricos, me_apat'ecen esas pobres páginas amari

llentas de la Gaceta de Buenos A ires que nos' enseñan, entre un

oficio enérgico contra la insurrección de Montevideo y la lista de

donativos para el ejército ( de la patria ) - ¡ tan conmovedores al

gunos en su ingenuidad! -la designación de Fray Cayetano Ro

dríguez y don Saturnino Segurola para bibliotecarios, ~~ del doctor

\1ariano Moreno como protector de la naciente institución. 

« i Para bibliotecas estamos l» murmurarían sin duda los espíritus

superficiales, los « filisteos )) miopes que en todas partes y en todo

tiempo forman las mayoría~~?~~~te~~so~esde los « prácticos )) _~~

hoy , que se encogen de hombros cuando se les repiteque la crisis

presente, verdadero marasmo político ~ ~ocial._no es en d -fondo
......... - . -- . "'. ~._-_ ....- - ....." -- - -- .. ..-
sino un problema de educaciónl

-- ....... ~~._.__ ... - •. ..- __...-1.---. .-,_... . . •

E] verdadero y único fundador de la Biblioteca cumplía treinta y

dos años en esos mismos días (1) ; sabido es que mUI'i6 en el mal',

(1) Nació en Buenos Aires, el 3 de septiembre de 1ii9' st~g'·ln su hermano y biógrafo:

el :J:i de septiembre de 1777, según el « editor) de Londres y el I)r Juan M. Gutiérrez ,

La verdadera fecha, extraída de los registros de San Xicol~,s, es In del 23 de septiembre

'ele I i78 ..
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el 4 de marzodel año siguiente. En sus ocho meses de, vida pú

blica, sin otro puesto g~bernativo q~e el de secretario de la Junta,

llegó á ser y queda para la posteridad la figura civil más' descollante

de la Revolución. - Ciertos 'próceres .de la Independencia surgieron

con el prestigio del rango sociaL ó la fortuna ; se apoyaron otros' en

el cordial compañerismo de lajuventud ó trajeron al poder la auto

ridad moral de su carrera completada en Europa; algunos, 'por fin,

habían ceñido la espada y ostentaban la belleza varonil,' el aspecto

marcial y el valor brillante que seduce á las muchedumbres. Mo

reno pertenecía á una familia honorable, pero modesta y pobre ; su

salud fué siempre delicada y su persona enferrniza ; no había via-
c. •

jado sino al Alto Perú ni conocido más capital. ~xtranjera que Chu-

quisaca, donde entre sacrificios pasó su escasa juventud y se graduó

en ambos derechos .

. VueIto ~ 'su patria y establecido como abogado, á principios del

siglo, conquistó rápidamente un puesto honroso en el foro, por su

moralidad intachable y sus aptitudes jurídicas. Pero el 'éxito profe

sional no da sino un lustre casero. Su célebre defensa del gremio

pastoril, en 180g, fué un acto público y una' revelación. Corno

apoderado de los hacendados del Río deTa Plata, dirigió al virrey

Cisneros aquella memorable Representación, verdadera Carta funda

mental de las franquicias coloniales, si no comparable por la firmeza

del estilo y la nitidez de la exposición al clásico .Informe sobre la

le)' aqrarla, de Jovellanos, no indigna de éste, sin duda alguna,

'¡por el vigor apremiante y eficaz de la argumentación. Fué nom

:1 brado, con ~I doctor Passo, secretario de la Junta gubernativa, en la
'1

/\ histórica ta~'de del 24 de ma~o d~, 181ó ; Y~os dice su h~rmano que

! ¡estuvo paseandose en su habitación, perplejo y pensativn.en esas
\

:\horas cún~~jeras de I~ noc~e. antes de admitir el cargo cuyas

responsablhdades nadie mejor que él podia medir... Joven aún,

:~in ambición política, con una esposa traída del extranjero é

;~~jos pequeños que á esa hora dormían tranquilos en el cuarto ve

dino, la vida le sonreía á la sombra apacible del hogar. Pudo
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« trepidar 1) un momento, como él dijera, entre el mandato más

alto y el llamado más imperativo, entre la patria y la familia,

entre la gloria y la felicidad; acaso oyó también vibrar en su alma

atribulada la queja de la carne humana que, hace dos mil años.

acompaña todo aceptado sacrificio: Transfer calicem hunc a me...

Pero, es seguro que si, vaciló antes fué para no tener que vacilar

'después,

Desde entonces, en 'efecto, fué adelante sin desviarse un punto

de su rumbo inicial, abriendo esa senda inflexible que fué la traza

del camino de ·la Revolución, derribando á su paso cualesquiera

obstáculos, .hombres ó cosas, cori una lógica imperturbable y te

rrible. Ora se tratase de refrenar las veleidades ambiciosas de Saa

vedra, orade decidir sobre la suerte de los conspiradores de

Córdoba, caía de su boca austera la sentencia del patriotismo y del

deber, i Duro deber, no pocas yeces!· En las resoluciones de la

Junta, era su voto el decisivo: y votó por la muerte de Liniers ~

sus CÓmplices, « sin frase », según la fórmula atribuida á Sieves.

~o aseguro que la cruel sentencia no haya sido un crimen ; en todo

caso no fué un error. "Esa primera sangre vertida borró el pacto

colonial; equivalió á un progl'ama, siquiera negativo. Todo podían

ser ya las provincias del Plata, menos un virreinato y una colonia

española. Con la actitud .irrevocable de Castelli )~ la ejecución de la

Cruz Alta, la Junta revolucionaria había pasado el Rubicón. Ya

era tiempo de principiar en Suipacha la epopeya qlle acaba en

Junín (1).

La breve carrera política de Moreno tiene la rapidez y la rectitud

del rayo; pero del rayo presagioso de la lluvia fecunda. La Junta

tenía ocho miembros y una cabeza, De esa cabeza radiante de inte

ligencia y cargada de voluntad, se escaparon durante meses los

proyectos salvadores, las palabras decisivas, las enérgicas resolu-

( t ) :\yacucho es un epilogo: además no bahia allí más que un escuadrón argentino.

El último cuadro es realmente Junio. con las proezas de Nccochea y el clásico ca,oto 'de

Olmedo.
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cienes, que no eran formulas vacías, sino anuncios certeros de la. .
• próxima realización. Fundador)' redactor casi único de la primera

Gacela (le Buenos Aires, MOl-eno vertía allí la enseñanza política,

la doctrina justificadora de sus actos presentes Ó futuros, el plan de

resistencia patriótica, que entrañabaentonces el único progranla de

gohier'IlQ: la lucha por la vida y la libertad. Pero .iha más allá Sl.1

larga mirada de estadista y pensador: si era imprescindible fundir

enel fuego de las batallas la masa revolucionaria, no era menos

urgente preparar de antemano el molde' ~n qué pudiera aquélla

vaciarse más tardevpara su'l'gir algún día en forma de nación.- Los

que tachan de inútiles, por prematuras, las .t~ntativas civilizadoras,

las fundaciones ó reformas de Moreno ó Ri:v~davia, olvidan que

cada progreso es un asalto; J que, casi siempre, el éxito del se

gundo ataque se ha hecho posible con el rechazo del primero: el

que abrió la brecha, debilitó la defensa y, con los' mismos' cuerpos

de las víctimas caídas, allanó el camino al vencedor. Sohre las

doctrinas de Moreno y las iniciativas de Rivadavia cayó' corno un

sudario el largo invierno de la barbarie. Pero fué superficial y

pasajera la obra de esterilización. Y si más tarde. para los 'hijos., la

primavera tuvo flores y frutos el estío. rué .porque, con imprevisión

aparente, habían los padres arrojado al viento, para que brotaran

en el suelo' pa trio, esas semillas de bendición.

Ante su muerte prematura, los clásicos contemporáneos de Mo

reno evocaron más de una vez la sombra virgiliana de Marcelo,

emblema de la esperanza tronchada en su pleno vuelo y gracia

juvenil. Pero la obra de Moreno fué mucho más que una promesa.

La llama fugaz que ilumina su vida es el relámpago del genio ; ~

éste. pal'a mí, resplandece en sus actos, aún más que en sus escritos.

que no fueron, pOI' otra parte. más que una de las formas de su

activid~d. M~reno fué una inteligencia flexible puesta al serviciol

1
de una InfleXIble voluntad: y es esta combinación la que produce~

el genio. -Conviene repelido ~ esta juventud argentina, justa

mente orgullosa con su espontaneidad intelectual, pero que malogra
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en gl'an parte su aptitud nativa por falta de aplicación enérgica y

prolongada. La inteligencia no es más que una virtualidad, pOI' sí

sola pasiva é insuficiente; para llegar á la « actualización » ~ si es

tolerable el neologismo (quod esl in acta), es necesario fecundarla

con la labor' paciente, con el esfuerzo incesante, con la persistente

y dolorosa 'tensión de la voluntad. ~inguna cosecha valiosa es dón

gi'aluíto. La bíblica sentencia envuelve á la tierra con su habitante.

~T, á Iapar del yermo desnudo', la inteligencia baldía 'ha sido con

denada á la esterilidad': «: sin el sudor del rostro tan sólo ver-has
"

producirá». Nada" original y viable puede salir de la observación

superficial, dela producción temprana, de la' adquisición prestada ~

del saber á medias )~ de oídas, sin pesquisa personal ni sinceridad:

nadamás que- imitación exánime, ecos efímeros sin vibración po-

.lente, flores de papel y frutosde cartón, - la sombra de una nube

sobre'el agua. Schopenhauer, después de Bichat, y mejor que él,

ha demostrado magníficamente ese « primado de voluntad » en el

organismo pensante; y en un OpÚSClI)O complementario de SIl

obra fundamental -con ese desdén de la modestia disculpable en

el genio - él mismo S~ compara con Lavoisier, pretendiendo que su

análisis de la voluntad y de la inteligencia es, en filosofía, 10 que,

para la química, la separación de los dos elementos del agua (1).

- Pudiera perseguir la imagen sin esforzarla, asimilando la inte

ligencia al elemento inflamable y ligero, y la voluntad al oxígeno,

principio y medio de la vida, sin cuya presencia el otro sólo sería

eternamente un soplo vano. imponderable é invisible,' nunca

jamás condensable en líquido nutricio ó perceptible en fuego ~.

resplandor.

Fuéle concedida á Moreno esa perspicacia intelectual, que es casi

una (e segunda vista ) y constituye al genio con adherirse á la vo

luntad heroica, Antes que nadie, él formuló netamente el problema

de la em-ancipación J puso en obra, con suprema energía, todos los

( 1) SeHOpt;~IIAU~R, Ueber den I'Villen in der Natur,
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medios y todos los extremos necesarios para alcanzar ~u fin. La

· obra duró más que el 01)1'61'0 ~ y, por esto, 'su gloria póstuma, que re

para las crueldades del destino, parece que no guardara proporción

con ]0 breve del esfuerzo varonil. Pero en este. caso es justiciero el..
fallo de la posteridad. Encaró ~oreno la cuestión nacional bajo su

doble faz perenne, colocándose por instinto genial ~n el crucero des

de donde se divisaban las lejanas perspectivas de lo porvenir. Su

mirada "de águila percibió á la distancia los dos puntos sombríos 'que

se acercaban al encuentro fatal, no para combatirse, sino para em-
I

prender juntosel ataque al-naciente organismo argentino y á la civi-

lización. Todo" lo demás' ha sido accesorio ó fugitivo; pero Jos dos

enemigos 'encarnizados y renacientes que Moreno señaló -'-la igno

rancia 'y la anarquía - quedan, después 'de noventa años. adheridos

á la democracia hispano americana, siempre atacados, nunca ven-

cidos. La ignOl·ancia popular era el legado_.~.~~~91~~.~!~ d~ la_xa],L

\ )" "~~I sist~~'~ ?olonial:'c~~tl~~-~)Ia quiso ~~v~r la prensa, la escuela,I
\~a biblioteca. la ~ni~ersida.d. La ~narquía a~omó la cabe~a v.iperina

Juntamente con la prlmel·a intrusión de los diputados provinciales en

la Junta 'central ejecutiva. Moreno preveía el resultado de esaconfu

sión y conflicto de poderes: se opuso alprincipio para no tener que

combatir las consecuencias: principiis obsta. Cayó vencido; pero

su pensamiento escrito, su obra trunca, sus generosas iniciativas

quedan en pie. El relato de su vida entera es un cabal ejernplo de

civismovy su misma caída gubernativa, una alta lección de filoso

fía política.

Al año siguiente de la muerte de Moreno, pudo su hermano )T

primer biógrafo deplorar con justicia que en el establecimiento por

él fundado no se viera su busto, « como el de Franklin en la biblio

teca de Filadelfia ». Después de ochenta años, su queja ha sido oí

da' y su voto cumplido, Hace algunos meses que la .imagen respe

tada se alza en nuestro salón principal. Sin aparato ni ceremonia (1).

( 1) Esto se refería al busto de yeso que se veía en el antiguo salón. de lectura. El

nuevo, de mármol, que juntamente con el edificio se inaugura, es obra de verdadero valor
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la actual Dirección, ha colocado en su modesto pedestal el busto

costeado con los fondos del establecimiento. Creo que esta forma

de homenaje silencioso es la que él mismo prefiriera. ¿ Á qué en

señal' el retrato del fundador al público indiferente que no conoce

la fundación? Basta que le contemplen aquellos que, con su presen

cia asidua, tributan á la obra de '10reno la aprobación más eficaz.

A]rededor de la blanca figura apacible, se sucederán las genel·acio

nes de lectores, en busca de la ciencia fecunda, del arte civilizador.

Tendrán á la vista otra enseñanza. Durante los minutos (le t.reglla

mental. podrán alzar los ojos y contemplar la frente despejada fIlIe

fué molde de una razón luminosa; la curva en arco tendido (le los

labios persuasivos, que no se abrieron sino para palabras dignas oc
ser oídas : la resaltada barba napoleónica, indicio de energía ~~ '·0

luntad : pareceráles por instantes que un rayo de ultratumba, fil

trando por la hueca pupila, se esparce en la cabeza del numen tute

lar. ya revestida con la nobleza serena y la belleza exangüe oc la

inmortalidad.

Fué grande, fué pllro; gtlarda S11 corta vida la unidad vibrante

de 11n acto de fe: á costa de cualquier sacrificio v sin un dcsfallcci

miento, rindió culto al deber, al patriotismo, al desinterés - ~. S()-

bre todo á la sinceridad, qne es la más alta de las probidades. i Ben

dita sea su memoria !

II

A los pocos días de decretarse la fundación de la Biblioteca, allu

yel'on de todas partes las dádivas en libros y dinero, que fórmaron

la base primitiva de la institución. El Cabildo eclesiástico hizo ell

trega inmediata de los libros donados por el obispo Azamor, sin

observación alguna y bastándole, según la frase de Moreno. que

artístico, debida ni cincel del escultor argcnlino don ~.JaDucl .\guirrc, que la hu ofreci-,

do á la dirección de la Biblioteca.
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« se guardam el fin principal de su disposición. es decir. el benefi

cio público que resulfaria de este establecimiento », El' colegio de

San Carlos incorporó casi toda su Iibrcria, y su rector, don Luis

José Chorroarín, le agregó la suya particular. Igual desprendi

nli~nlo mostraron don Manuel Belgrano, la seño~a de Labardén , el '

doctor Agüero, el protomédico Miguel O'Gorman y muchos otros .. .
Arrastrada pOI' el entusiasmo irresistible de Moreno, la población

urbana, sin distinción de nacionalidad, tuvo á honra responder' al

alto llamamiento. Contribuían los ricos con centenares de pesos, los

pobres con su óbolo, más meritorio aún. I...a suma recolectada en

dos meses pasa de 10.000 pesos, y no ha de ser inferior á 4000 el

número de volúmenes donados, que representan una cantidad mu)'

superior, fuera de algunas obras cuyo valor véríal no puede apreciar

se (1). La sola agl'llpación inglesa remitió 176 onzas, )T muchos li

bros más Ó menos valiosos. Entregada á los bibliotecarios la sección

del edificio qlle se destinó para el establecimiento, -la parle que (la

ála actual calle de Moreno, -procedióse á la instalación, dando ésta

lugar á nuevas manifestaciones simpáticas del vecindario: muchos

muebles, mesas, estantes, escribanías, fueron ofrecidos gratuitamen

te. Hasta el venerable registro de donaciones, « forrado en tafilete

~T gl"abado en ambas caras-con guarnicioilés de oro », que se empleó

hasta 187.5" e~ regalo del vocal de la Junta, don Juan de Larrea.

No carecería de interés casero - y acaso público - una reseña

deIas principales donaciones hechas al establecimiento: acaso me
. . .

resuelva á ensayarla en la introducción del tomo siguiente del catá-

logo. Pasarán allí en 11001-0S0 ·desfile los nombres más ilustr-es de

la historia argentina. Podrían dar lugar á observaciones curiosas

ciertas correspondencias ó contrastes entre el donante v la dona-
el .

ción , Seguramente, no pocas dádivas inesperadas traen el recuerdo

de una fábula de Fedro y La Fontaine - El Gallo y la Perla - :

( I ) . El cómputo de Zinny (Gaceta de Buenos Aires) es muy inferior á la realidad ,

corno que sólo se refiere á las donaciones particulares consignadas en la Gacela. Omite,

naturalmente, la~ donaciones en globo que fueron la base de la Biblioleca.





es evidente. qlle algunas poseedoras de ceñudos Tractatus de dere

cho ó teología se desprenderían de ellos con más facilidad quc de

tal ó cual novela lacrimosa, como la Matilde de Malle Cottin. Pero

muchos también ofrecieron obras valiosas de su .uso diario y profe

sional : así las de Galeno, Etmuller, Haller, el Dioscórides anotado

por Laguna, y muchas otras remitidas pOl' el doctor O'Gorrnan. 

Otl'OS envíos son instructivos ó picantes como una nota biográfica.

Un señor Isla. oficial de Temporalidades, remite « tres li~ros que

tenía prestados {\ don Santiago Liniers » 11 )~ son una Ordenanza, lID

Diccionario castellano y una Ortografía de la misma lengua: el

documento de consulta del militar )~ las dos muletas del extranjero

obligado á redactar en español, Moreno, escrupuloso, decreta : Jus-

tifiquela propiedad...

El viajc del 'pl'Ot~CtOl' de la Biblioteca no interrumpió ('1 moyi

miento iniciado: durante todo el año de 181 1 se r~gistrall actos gc

nel'OSOS análogos á los anteriores. Con todo, es permitido creer (Jlle,

á estar presente el doctor Moreno, no se hubiera demorado más de

un año la inauguración. Tambiéu es casi segtll'O <.jue, sin incurrir

en el aparato un tanto teatral que acostumbró más tarde Hivadavia,

sc hubiera realizado el acto con la solemnidad correspondiente áSl;

importancia y i\ la digna actitud de.lél población. La Biblioteca

abrió sus puertas ai públ ico el 16 de lila ('ZO de 181 2, al parecer sin

ceremonia alguna; y 110 creo que quede más dato de esta inaugu

ración que un breve anuncio en la Gacela de Buenos .4ires. Ya no

estaba allí Mariano Moreno.

Dc los primeros bibliotecarios Ja nombrados, el doctor Segurola

presentó su renuncia antes de la instalación, pOl' tener que dedi 

carse « á la propagación y conservación del fluido vacuno, además

de muchas otras atenciones públicas »•. Fué substituido por ('1 doc

tOI' don Luis José Chorroarín. Volveremos á encontrar al renun

ciante en la propia Biblioteca, algunos años después.

El primer bibliotecario, fray Cayetano José Hodríguez, era

. franciscano, como el padre Esquiú. la otra glOl'ia del clero argenti- .
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no; y tan numerosos son Jos rasgos comunes á sus altas figuras

cristianas, que, ~l. pretender caracterizar al primero, vuelven á la

memoria algunas de las fórmulas' felices con que describieron al

segundo los dos maestros de la prosa argentina, prematuramente

arrebatados i. nuestro afecto y á nuestra admiración (1). - Ambos

fueron ejemplo de virtud cristiana en el claustro y en el siglo; y

amantes de la humanidad y la pobreza hasta .en la vida tumultuaria

que el uno aceptó por deber, como en la elevación jerárquica á que

el otro se resignara por obediencia. Verdaderos imitado~e~ de su

segundo Maestro, ese ingenuo y encantador Francisco de Asís, re

cibieron del cielo el talento abundante y fácil, como una gracia ne

cesa ria á su misión evangélica, 'y sin ~?sh'ar por ello orgullo ni es

perar recompensa. Á medio siglo de intervalo, tocóles presencial' dos

.momentos.solemnes de la evolución argentina; y admitieron como

un deber anexo á. su apostolado el recargo de labor impuesto pOI'

el patriotismo. Oradores sagrados no negaron en los días solemnes

el apoyo de su elocuencia á la obra nacional; pero sin olvidar jam~s.,

.como otros frailes más turbulentos, que, en cualquier sitio donde

hablasen, su tribuna era siempre un púlpito. Amaron las letras. con

un ardor fervoroso el primero, como una fruta exquisita J casi

prohibida el segundo; aquél, más .u.niversitario é impregnado de

tradición salmantina, no resistía bastante á la tentación del conso

nante; este otro, más austero y místico, hubiera desdeñado como

una vanidad ó desechado como una flaqueza la seducción del metro

y de la prosa literaria. Siendo, uno y otro, de vida pura y ejemplar,

puede decirse que Rodríguez perteneció más á su claustro y Esquiú

á su celda. Pero, al fin. entre los dos era el poela el que nunca hizo

versos, ysu página tan citada sobre la vida universal parece una

amplificación gener'osa y moderna del Canto de las criaturas.

En esta breve reseña de la Biblioteca, no corresponde apreciar'

sino desde un punto de vista especial la vida pública de sus más
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ilustres directores. Es muy-conocida, pOI' otra parte, la carrera del

miembro del congreso ele Tucumán ~- redactor de sus .sesiones.

Sabido es que nació en San Pedro, á fines de 1 760, Y quc, desde la

temprana edad de dieciseis años, vivió en el convento de su orden

ó en la Universidad de Córdoba: aprendiendo, enseñando, dedicado

á su ministerio COI1IO al deber más sagrado, ~~ á las letras corno á la

más noble distracción, Hizo más (lile prever la revolución arnerica

na, {\ ClI)TO servicio pusiera desde el primer día Sll alma toda)" su

talento: desde su claustro franciscano, la anunció en inolvidables

palabras qlle de antemano formulan Sil llrogl'ama)~ sus exigencias:

« ~os agobiamos bajo el yugo, cuando tiempo 113 se nos viene á las

manos el sacudirlo. Pero es necesario trabajar. ilustrarnos. _":0 sé

qué presaqios advierto de libertad.)' es necesario formar hom

bres ! ) (1). Entre los hombres quc formó estaba )'1oreno, que le

debió' en gl'an parte la terminación (le sus estudios ~.. con quien le

ligó estrecha amistad. 'El maestro fué colaborador abnegado de su.
discípulo predilecto, )T el continuador de su obra en la Biblioteca,

hasta el año 14, en ({lle le sucedió el ilustrado oriental, doctor La

rrañaga. Volvió (lel congreso de Tucumán , sin duda con el [ll'eSen

tirniento de lo frágil y artificial (fe la obra constitutiva. Pasó en el

silencio sus últimos años, pudiendo repetir en la vejez el hemisli

quio de Stacio que en su juventud aplicaba á la inercia colonial :

Steriles transmlsimus annos (2). Sacóle 1)01' última 'Tez de su reli

(-O la célebre reforma eclesiástica de 1 8~~ 2 ; ~- el monje se hizo

nuevamente publicista para defender en el Oficial de dla los pri

vilegios que él llamaba del-echos del clero, y reduci r á sus pl-opor

ciones reales los abusos y escándalos privados que se denunciaban

como generales. En globo )T Ú la distancia. puede creerse que Ri

vadavia tenía razón en el fondo, si bien el « volterianismo . del

Centinela no era la forma más eficaz. La posición personal del vc--

( 1) Citaclo por el I)r Junn \1. (~lll iér rez ,

(2) Sn.v , Lib. IV', Carm. 11. - Es el l'pigrnfc del Redactor de! (;nn9rts(a ,
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ncrable fraile era inatacable; y no necesitaba demostrar que, á

parecérsela sus compañeros de claustro, la faz moral de la reforma

hubiera sido inmotivada ;' pero era harto fácil probarle que, además

del punto de derecho público comprometido, no se le parecían ab

solutamente muchos (le sus hermanos en .san. Francisco. Es mu)~

probable que lo arduo y amargo de la tarea abreviase los días del

noble anciano; murió el 21 de enei'o de 1823, no sobreviviendo

sino un mes justo á la sanción de la famosa ley.

El canónigo don Luis José Chorroarín , su colega en la' Biblio-

teca, es también merecedor de un recuerdo 11onr'OSO POI- sus esfuer

sos en bien de la pública instrucción. ~acido en 1757, se distinguió

Iesde la juventud por su ilustración y. ~us dotes oratorias. Ocupó

~~sde 1 783 la cátedra de filosofía e~ el, colegio de San Carlos ~

,1lYO entre sus discípulos á Belgrano J á Zavaleta. Rector, 111ás tarde,

le dicho colegio y- diputado al Congreso, nos interesa, sobre todo,

.cmo director y genel'oso fomentador de la Biblioteca pública,

.Iemos dicho ya que fué uno de los ciudadanos que respondieron

il llamamiento de Moreno, donando á la institución toda su librería

iarticular. Además de otros actos de desprendimiento, debemos á

u amistad con don José A, MiraBa, uno de sus discípulos que

idos, á la sazón residente en la Habana, la magnífica colección de

:lásicos griegos, latinos y franceses de Bodoni (1). En recompensa

le sus' servicios, el gobierno decretó, en 1821, que el retrato del

ienemérito bibliotecario secolocase en la primera sala del estable

.imiento « porque es también un principio. de economia sacar de

a esfera de lo común los talentos y las virtudes H. - El homenaje

mdo parecer excesivo; y con mayor razón, cuando, dirigido á un

ivo, dejaba en olvido á un muerto incomparablemente más acree

lar {\ tal demostración. - Entre los dos grandes obreros de la na-'

(1) Las ediciones de Bodoni son admirables POI- la cjccuciún tipográfica: por lo demás.

arecen dc importancia filológica J hasta de corrección. El Argos (N° 99) refiere In

onación de ~Iiralla y su carta de remisión. Hay una noticia de ~liralla por J.. ~I. Gu

iérrez en la Revista de Buenos Aires, t0010 X.





cionalidad argentina, á pesa r <-le la identidad del anhelo común, la

nntipatia era completa: y Hivadavia no podía ignorar ni olvidar el

cruel retrato que de él hiciera \tol'eno alguna vez (1).

En todo caso, el decreto no se cumplió po.r resistencia del mismo

interesado. Dos ó tres incidentes significativos inducen á creer que

los innegables méritos (le'Chorroarín no se admitían sin reservas

ni discusiones . Acaso contribuvera á ello el celo indiscreto de sus
.J

amigos. Otro decreto (le Hivadavia había dispuesto (ltle se formase

en la Biblioteca una colección de autógrafos de próceres argentinos.

Encabezaba la lista un escrito del doctor Chorroarín : y parece que

el manuscrito fué desglosado IJOCO después de la muerte de Sll

autor, ocurrida el 11 de julio de 1823 (2).. \fás tarde, en un

« comunicado . del Arqos, se protestó enérgicamente contra el

título de Fundador de (a. Biblioteca que, con evidente exageración,

se atribuía al mismo personaje en el epitafio grabado en su sepulcro.

Encuentro, por fin, en nuestro registro de donaciones del año 21,

una valiosa colección de obras francesasy científicas, bajo el I"Ó

tulo de Obras reqaladas /Jor el doctor Chorroarin, CIIYO carácter

marcadamente técnico desdice bastante de los hábitos intelectuales

de SIl pretendido propietario, Todo se explica al terminar la lista:

una nota agridulce, de otra mano, nos revela (lile provienen esos

libros de la biblioteca de Bonpland, adquirida por subscripción llll

blica, como en efecto consta por los periódicos de la época. Seamos

indulgentes con las debilidades humanas : la letra (le la lista de

donación es tan parecida i\ la de Chorroarín, como la letra de la

nota á la de Segurola ... Al autor (le la glosa faltóle agl'egal- que, si

el bibliotecario no rué el único donante, figura en la lista como

principal subscriptor. La mala suerte perseguía al difunto en todos

sus honores póstumos, Fundóse cu 1827, por el doclor Vicente

López, un pueblo de « Choroarín », en la Chacarita de los colo-

(1) l\RESG.\S \' t:SCRITOS ))1\ MARIA~O ~-(ORt:SO, Prefacio.

(~) JI;~S 'l. GUTI":RREZ. Es posible qne el escrito aludido sea el Informe qu<' llgura

en ol t0l110 IX. de In colección Segurola.
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giales : el pueblo es hoy un cementerio. /labent sua [ata.s, y, á

fuerza de despojos y restricciones, el ilustrado rector y celoso biblio

tecario quedada reducido.á su solo apellido, - como en el gastado

· epigrama contra Montalván, - si el eco de las pasiones contem

poráneas prevaleciera sobre el juicio equitativo de la posteridad.

Desde principios de 1814, conlpal'lía'con el anterior las

funciones de bibliotecario el distinguido clérigo oriental, doctor..
don Dámaso Antonio Larrañaga. Nacido en Montevideo, en

· · 1771, .Larrañaga estudió teología en Buenos Aires )" fué orde

nado en Río de Janeiro. Asistió á la Reconquista,conlo capellán

de un regimiento de- milicias. Vuelto á "[ontevi.Jeo. durante

el sitio de la plaza pOlO Artigas, los realistas le expulsaron de

la ciudad. Aprovechando su forzosa 'residencia en la campaña,

profundizó sus conocimientos en historia natural y comenzó ú

redactar algunos apuntes de botánica, al paso que formaba un

rico herbario. Por allí encontró lID fémur de gliptodón y frag

mentos de (WIOaZa, y comunicó su hallazgo á A. Saint-Hilaire, que

· viajaba entonces en estas regiones. Cuvier menciona el hecho T

cita la carta ~e Larrañaga (1). También se ocupó de física, de agri

cultura, de astronomía, con esa variedad de aptitudes frecuente en .

los aficionados. - Monte,rideo le debe varias fundaciones benéficas

que conservarán su nombre más seguramente que sus estudios

científicos... De su permanencia en Buenos Aires, extrajo probable

mente la idea de varios proyectos filantrópicos, que aplicó en su

patria con celo laudable.

El establecimiento de la Biblioteca pública de Montevideo fué en

( 1) CU'"IER ~ Ossemetüs [ossiles, v, 191. ,.. no en el Diseours sur les révolutions tlu

!l/abe, como dice J. ~I. Gutiérroz. Al principio. el gliptodón rué confundido con el. nle

galerío. Por otra parte ". ni era el primer fl"aglllcnto del género hallado en el Plata, ni

Larraiiaga « determinó su estructura », como lo cree su hil)g.·afo nruguaJo. - Los

hombres ilustres no son responsables de las simplezas de sus hióg.·afos. El mismo que

he citado atribuye la cegucra de Lnrrañaga, además de otras causas fantásticas, {l su

observación del « pasaje de '7"enus por el sol). ; Consccuí'ncia tanto más notable cuanto

que, durante la larga "ida del obser,:ador, ese fenómeno no se produjo!



- ~I -

gl'an parte obra suya; pudiendo decirse que aquella es hija de la

nuestra. La Oración lnauqural, que en el acto solemne de la apcl'

tura pronunció su primer dil'ectol',. en medio de las influencias é

ilusiones inherentes á la época, revela nobles aspiraciones y elevados

propósitos, - El'a imposible que un espíritu asimilador como el de

Larrañaga no importara también á .Monte,~ideo el famoso sistema

educativo de Lancaster , que entonces florecía en Buenos Aires ~.

Chile, corno en el resto del mundo, Estableciéronse, pues~ escuelas

mutuas en el Río de la Plata, con el mismo fervor de imitación que,

más tarde: las graduadas del sistema simultáneo, Es indudable que

aquella organización económica (le la enseñanza no valía la actual ~

qlle, con mantener viva la atención « simultánea » (le la sección

entera, la conserva confiada i\ la dirección del solo maestro. Pero,

es otra ilusión delos modernos pedagogos, el creer demasiado en su

estrecha pedagogía, Lo que se saca en la realid.ad de la experiencia,

es la convicción de que lID buen maestro tendría (Jlle ser un hombre

de talento. - como en el Emilio de Rousseau; v. entonces, la ClICS-
'"

tión se reduce á saber si existe nación alguna donde los hombres de

talento se resignen á ser maestros, También al virtuoso presbítero

debe ~ontevideo la fundación de su Casa de expósitos, en cUJ"O

10rno hizo naturalmente grabar el deplorable estribi 110 que se leía y

se lee todavía en Buenos Aires, v cuvo sentimentalismo afectado
-.J &.

ofende á la par el buen gusto, la inocencia infantil y la más dolorosa

miseria humana. - Larrañaga rué diputado al Congreso const.i

tuvente y, más tarde, senador de la primesa legislatura constitu

cional. Falleció en su quinta de Miguelete, el 16 de febrero de

18!18, sereno en 1(\ muerte como en la vida y rodeado del aprecio

general.

POI' decreto de septiembre 7 de 182 l. el gobiel'no del general

Hodríguez suprimió los empleos de primero y segundo bibliotecario,

colocando el establecimiento bajo la única dirección del doctor don

Saturnino Segurola, y autorizándole pal'a nombrar dos ayudantes

.« que sirvan bajo su responsabilidad y con la asignación de un peso
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diario ) (1), Xo es probable que la corta dirección del canónigo Se

gurola lograse realizar plenamente las intenciones que consignaba

el preámbulo del decreto redactado por Hivadavia : pero tampoco

es dudoso que hubo de consagrarse al desarrollo del establecimien lo

con Sll notoria laboriosidad. Por otra parte, el rasgo .característico
..

de su simpática fisonomía no rué la superioridad intelectual, y mu-

cho menos el dón prestigioso de la, palabra ó del estilo: fué la

bondad, la caridad en esa forma social y práctica que hemos lIa-

. mado filantt-opta~Pertenecía á la generación de Moreno y Thompson ,

de quienes fué condiscípulo en el curso de filosofía dictado en 179,5

pOI' el doctor Medl'ano; .y, desde que abandonó las aulas hasta su

muerte, en abril de. 1851, empleó su influencia social, su tiempo

y su dinero en el mejoramiento y el alivio de sus semejantes (2).

Fué el propagador infatigable de la vacuna en estas provincias,

dedicándose personalmente á la inoculación, con un fervor, casi

diría con un fUI'OI' eh el celo, tan sólo igualado por el ardor apos

tólico de su contemporáneo el « físico ) Martinez, en la administra

ción de su ciclópeo remedio (3).

La .suerte de la infancia desvalida fué otro de los objetos de su

constante preocupación,' Director de la Casa de expósitos durante

muchos años, vióse obligado en 1838 á manifestar al gobiei'no del

general Rosas su absoluta imposibilidad de seguir sosteniendo la

institución, pOI' haberse (( agotado sus recursos propios y los ajenos ».

El gobi'e~'nó contestó, después de algunas fórm-ulas de pesar más Ó

menos sinceras, que se aceptaba la renuncia del director, ordenando

(( que cese el establecimiento, y se repartan los' niños existentes en-

( r ) Pagados por el Cabildo. lo mismo que los sueldos de los bibliotecarios. que eran
de 500 pesos anuales

( 2) .\Icanzó todavía ¡, prestar servicios de beneficencia durante la corta administrución
provisoria del doctor don' Yicente López ,

(3) Sabido es que. en l~b~l. don Pedro Marlínez((cunvulsion<Í)) la población con su

« "edicina curativa 11. (Iue lo era el formidable purgante Leroy. Hasta fundó una Revista

I),ua defender su panacea que. po.' otra parte, fué juiciosamente combatida por el Tri
bunal de medicina.
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tre las pel'sonas que tengan la caridad de recibirlos». La nota

concluía con una formal desaprobación de la conducta caritativa de

Segu1'01a , por haber « desembolsado cantidades de sus tondos par

ticulares , cuando el decreto vigente lo prohibe absolutamente ».

El director cesante, valiéndose de sus relaciones sociales, logl'ú

impedir que las víctimas inocentes sufrieran pOI' segunda vez el

abandono y la miseria; hallaron todas un asilo prestado y un hogar,

,"o fueron menos meritorios los esfuerzos de Segurola en pl'O de la

educación: fundó escuelas primarias y proveyó más ó menos direc

tamente á su sostenimiento, vigilando Sll marcha con incansable so

licitud, -se dice que alcanzó á tener así bajo su protección hasta seis

mil educandos, Su misma aproximación á la Biblioteca quc durante

algunos meses había dirigido, dió motivo á otro acto generoso; ~.

más que por su breve administración. merece nuestro recuerdo ~

agradeci miento' por la variada y preciosa colección de manuscritos

que nos ha legado.

En la actualidad, consta dicha colección de treinta )- cuatro tornos

encuadernados, que comprenden documentos históricos de toda Ín

dole y de nluy desigual importancia. Algunos fueron publicados

en la Revista de Buenos ~4i'ges. por el doctor Quesada (1); muchos

apal'ecen citados en las historias contemporáneas, )" singularmente

en la Enseñanza superior del doctor Gutiérrez. En cuanto á los quP

fueron publicados pOI' Angelis, y qtle constituyen buena parte de la

materia comprendida en los cinco primeros lomos de S115 DOCll

menlos, no parece que volvieran los originales á POdCl- de su dueño.

~~ es DlllY probable que quedaran entre Ia colección de obras ~. Il3

peles que dicho señor vendió al gobierno del Brasil (2). \0 es

dudoso que. por dicha causa y otras parecidas, 11al1 desaparecido

muchos documentos pertenecientes al finado Segurola. Los res-

.tanles, de los cuales espero entregar á mi sucesor la colección tan

(1 J Véase, ti este respecto. la interesante correspondencia cambiada entre Jos señores

(]llcsada y Mál-IDOI y publicada en el tomo XXIII de la R":'"IS1'" Ot: 8l't;~()~ ..-\IR.:S,

(~) 1010.
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integra como la recibí, se distribuyen como siguen: 25 volúmenes

bajo los rótulos de Papeles varios sobre materias morales, canónicas,

eclesuislicas y seculares; tres volúmenes intitulados: .Fruto de mis

lecturas y Friüo de ~riis leociones : seis volúmenes de Reales órdenes y..,

cédulas. -El último tomo del catálogo de la Biblioteca, consagrado

á la sección de manuscritos, contendrá el índice completo y clasifi

cado (le dichos documen tos. con el análisis de las piezas inéditas más

importantes; así corno de los pertenecientes á otras colecciones dona-

das también á la Biblioleca, entre las cuales merecen especial meo

'ción la del doctór Olaguer. que contiene la correspondencia deldeán

Funes, y la del señor don Eduardo ~Iad~ro, tan importante para el

estudio de los orígenes coloniales, En cuanto á la rica copia de corn

probantes manuscritos, también legados á la Biblioteca por el ilustre
lo •

historiador de Belgrano )- San )lartín, esperamos que pasarán mu-..
chos: años an tes que puedan ser comprendidos en algún apéndice

del Catálogo general.~

POI' lID decreto del ministro Hivadavia, ele febrero 5 (le 1822,

sabernos que enesta fecha fué substituido el canónigo Segurola por

don Manuel MOl'eno; J las mismas formas desatentas del acto gu

bernativo acentúan el rigor de la medida, cuya causa real no pode

mos sino conjetural' (1).

El sucesor era hermano de Mariano Moreno; pero seda injusto

pretender' que elJo forme el rasgo principal de su biografía, como .

pudiera decirse (le 110 Tomás Corneille ó un FedericoCuvier. Ya en

tonces, y mayormente después, Manuel Moreno fué algo más que el

reflejo y el recuerdo de su hermano maJor, cuya vida escribió corno

proemio il las Aretujas, ensanchando la biografía hasta darle las pro

porciones de un valioso ensayo político sobre el primer periodo de

la revolución ~ Después de permanecer varios años en Inglaterra J

(1) Scgurola pertenecía al grupo del Cabildo, que le había concedido exlrnordinar in- .

mente (/ en demostrución <le alto aprecio) por sus servicios y virtudes, asiento perpetuo

con '-0:1. y "010 en sus delibernciones. Sabido es que el « Déspota de principios », como

1e llama el doctor Vicente Lópcz , combatió la corporación y concluyó ¡JOl' suprimirla.
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los Estados Unidos, estudiando la historia, las instituciones políticas

y hasta « la facultad médica ». según se expl'esa el Argos del 1 1 de

septiembre de 1821 (1), al anunciar su regl'eso á Buenos Aires, rué,

elegido diputado al Congreso constituyente de 1826 y, como acaba

1110S de verlo, nombrado director- de la Biblioteca. Llamado al mi

nisterio de gobierno y relaciones exteriores durante la administración

del coronel Dorrego, conservó el pacífico empleo de bibliotecario

que se avenía con sus aficiones literarias, hasta el día de embarcarse

para Inglaterra como ministro plenipotenciario de la Repúblicn, en

noviembre de 1828. I-Ia quedado de su misión diplomática una excc

lente Memoria sobre las islas Mal,~inas, en qlle demuestra sólida

mente los títulos incontrovertibles de su país á dicha posesión. 1'0

cóle también examinary juzgar las reclamaciones británicas relativas

(11 corso ejercido durante la gllerl'a con el Brasil. El libro que en

español é inglés' publicó sobre la materia, q¡el-ece, según un crítico

competente, «un lugar en toda biblioteca de derecho internacional» .

Pasó en la ciudad natal el resto de su vida, con Sil espíritu siempre

ágil y juvenil, entregado á las letras amigas J~ f01'01311(lo lentamente

una biblioteca particular que llegó {\ ser la mejor del país. ~\(jtlí

murió el 28 de diciembre de 1857 (2).

III

Durante la dirección (le Manllel~lloreno, puede decirse cjue 1(1 Bi

blioteca completó su organización, la cual, sin más cambios nota-

(1) Se graduó cn la Uni"closidad de 1~11IiI1l0re. Los ..4Ilule?s de J/edit"ina ele Buenos .-tirc!s

(1823) reprodujeron su tesis inaugural. ~o ejerció su profesión ni revalidó su Iif ulo. pero

.Iicló un curso de química en la Universidad - del cual solo queda el apodo' de « Don

()\idc) flue aplicaron al catedrático y creo que ligura por primern "CZ en una sátiru

d'(~ 'lora.

(~) (MIS Efemérides americanas lijan cr-roneamente el I ~ del mismo IIleS" probablemente

por haber seguido á Gutiérres, sin voeificación, El célebre r-ector de la Univcrsidnd ~~

notable literato unía it su admirnhle perspicacia de conjunto, un gran descuido de los

detalles. Es necesario COlO proba1" todos sus datos.
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bies que los debidos al natural desarrollo del establecimiento, se pro

longó hasta el año de 1877, en que la iniciativa del doctor Quesada

preparó la segunda transformación. - En marzo de ~822, el estado

ruinoso del viejo·edificio reclamaba tan serias reparaciones, que

el gobierno cedió al establecimiento la parte contigua de la casa

alta, « la primera de las del Estado, viniend~ ~e la Ranchería á la

Imprenta de Expósitos » • Refaccionadas las salas primitivas, allí

quedó instalada y la hemos conocido todosvcon su entrada por la

calle de Moreno - la mejor bautizada de la ciudad - donde se dele-

· trean aún vestigios de la inscripción, y con su comunicación á la

sala de representantes, ~o era su aspect,o imponente ni alegre, y la

escalera' secular que, según el Argos de 1822, la « distinguía » en

tre las casas vecinas, no parecía que llamara irresistiblemente á

la concurrencia. Pero, si más indigente .y desierta que la de hoy,

era 'igualmente hospitalaria. Sus estantes' abiertos y su mesa ma

ciza han sido buenos compañeros del estudio; )T no recuerda sin agl·a

decimiento el que subscribe estas líneas que, allá por 1866, la vieja

sala de lectura prestó su silencio y su retiro tranquilo al pobre niño

extranjero que aprendía los rudimentos de la lengua en que había ·

de describirla treinta y cinco años después.

Tampoco varió mucho el personal del establecimiento durante

medio siglo: lo componían un director, dos ayudantes y un portero;

en la dirección del señor Mármol se aumentó con un escribiente all

xiliar..Lossueldos luismos se mantuvieron iguales ó poco menos:

800 pesos fuertes anuales para el primero y un peso. diario para

cada ayudante, co~ una asignación de 600 peso.s para libros y gastos

internos, fuera de los 'subsidios eventuales. Salvo en los días de fies

ta, la Biblioteca permanecía abierta al público durante 'cinco horas,

desde las nueve dela mañana hasta las dos la larde. En septiembre

de 1821, el ministro Hivadavia había ordenado que (( además de las

horas de costumbre, quedara abierta la Biblioteca desde las seis de

la tarde hasta las nueve ». Pero esta disposición no fué cumplida ó

cayó en desuso, pueslo que el horario de lo~ años siguientes fué sólo
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el diurno qlle he mencionado, -Se ensayó ha pocos años una inno

vación parecida, sin que el público respondiera suficientemente al

llamamiento de la administración; suspendióse el servicio nocturno.

CIIYOS escasos beneficios no compensaban los serios inconvenientes

del alumbrado artificial. ~o es dudoso que, en este local mejor y con

la luz eléctrica, convendrá renovar la tentativa,

Según un estado publicado en el Registro estadistico de 1823. la

Biblioteca pública no poseía á la sazón menos de 1 7" 229 volúmenes

impresos, fuera de 1500 duplicados y destinados á la venta. El

resultado es considerable. si se tiene en cuenta que fué obtenido en

su mayor parte por el esfuerzo particular )~ durante la década más

agitada de la historia argentina. Según el registro del estableci

miento, la concurrencia de lectores, durante ese año de 1823, filé

(le 3284 p~rsonas, de las cuales 21 j ~ eran de Buenos Aires, 6ii

(le las provincias y -(126 (lel exterior. « En este número, dice el

director ~foreno, 110 están incluídos los que entran en la casa con el

111el-O objeto de verla ú otros motivos, sino los qlle piden libros parn

leer », - Cincuenta años después, el inventario comprobaba la
existencia total de 20.104 volúmenes en la Biblioteca, y el estado

anual (le la asistencia para 18j2 no alcanzaba {. 3000 lectores 

siendo así que este resultado importaba un progreso apreciable res

peclo (le los años inmediatos anteriores.

Conozco las reservas)~ restricciones á q11e debe someterse toda

conclusión general procedente de un experimento particular, Creo.

sin embargo, que es imposible en este caso desconocer el significado

de la comparación, Durante medio siglo, no había logrado el es

tablecimiento realiza 1- 110 acrecentamiento material equivalente al

de un solo quinquenio de su primera época; J en 1872. con tina

población probablemente cuádruple, Buenos Aires no suministraba

un público de lectores igual en número al de 1823. - Podría de

cirse. con razón aparente, que, por una parte, la mala administra

ción y el cuasi abandono de algunas décadas habían detenido t)

disipado el crecimiento ; y que, por otra parte, la difusión del bien-
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estar ~- la formación de bibliotecas particulares tuvieron por efecto

11n~1 diminución notable en la asistencia á la pública. ~o creo,

desde luego, en substracciones muy considerables de obras puestas

al servicio público: sin haber efectuado una comprobación rigurosa

y completa, sólo posible después de terminado el catálogo, he po

dido notar con numerosas confrontaciones necesitadas por la con

fección de los primeros tomos, que la gran mayoría de los libros

entrados subsisten todavía. Por otra parte, el registro de asientos da..
fe del escasísimo movimiento bibliográfico, así en adquisiciones

. corno en donaciones, durante esos años luctuosos (1). En cuanto al

segundo argumento, se desvanece con sólo observar el rápido in

cremento de la asistencia en los últimos años, el cual revela, aquí

como en otras partes, que el desarrollo de las librerías privadas no

es contrario sino paralelo al de las bibliotecas públicas. Para que

después de quince años de régimen reparador y progresivo, se en

contrase á este respecto la República en el mismo punto del camino

que en 182~~, en el propio mojón miliar plantado por Hivadavia, ha

sido menester que fuera enorme el retroceso antecedente. Toda la

historia contemporánea suministra pruebas de esa decadencia, y'
fuera casi una ingenuidad demostrarla por centésima vez. La edu

cación pública. la prensa, toda la cultura social, J hasta la cátedra

sagrada, dan muestras harto elocuentes de la dolorosa )1 creciente

«( descivilización » . Llegó Buenos Aires á encontrarse más distante

de la e~t~'u~t~ra social correspondiente al gobierno de Rodríguez,

qne en los años del virrey Yértiz : y para citar un solo ejemplo, era

entonces menos posible J viable una publicación periódica como la

_-lbeja argentina - nacida )", criada, puede decirse, en nuestra Bi

blioteca - que en las últimas décadas del régimen colonial. La

civilización argentina estaba fuera de Buenos Aires: en Montevideo~

en Bolivia, en Chile, expiando duramente sus errores é ilusiones.

Pero el castigo-no era sino una lección, y ¡ ojalá quisiéramos apren-

(1) No alcanzan á cien las obras donadas en la década de 1840-1850..





derla l Como esas reliquias del héroe. que. sus soldados transporta

ron desde J ujuy, pOI' Humahuaca, Ahra Pampa )- toda la Quebrada

sembrada de victorias, hasta Suipacha, Cotagaita y Potosí: los

desterrados llevaban consigo el arca santa de la tradición unitaria,

y con ella habían de volver', Volvieron, sin duda; y la abrieron,

IJor fin, esa arca legendaria - pero al encontrarla vacía. metieron

dentro una constitución federal!

~o retroce~o ante la digresión, siempre que encierre alguna en

señanza. - La sensación qlle hoy se jmpone al q·ue medita sobre

la florescencia civilizadora ele ese quinquenio de Hivadavia , no es

tanto la previsión de lo que había de venir, cuanto la conjetura

de lo que hubiera sido su lento y normal desarrollo, á no desapare

cer arrasada por la bárbara tempestad. Había, en verdad, este 1llle

blo jóven recibido desde el origen los gajes )1' pronlesas (le la

grandcza : pero también, al parecer, la dádiva funesta qlle los 1)0

día esterilizar. Lo que han llegado á ser pueblos vecinos, qllC an l(l

pusieron durante cincuenta años la realidad del orden nacional ú la

ilusión de 11n ideal democrático, da la medida (le lo qlle fuera 110~7"

el argentino, más favorecido en punto á factores sociológicos, si

hubiera imitado aquella sana evolución. l\sí lo afirmaba )-0 hace

diez años en un Ensayo hlstorico ql.1e rué acogido con indulgencia,

)~ esta convicción ha sido en mí robustecida llor la experiencia com

plementaria de estos últimos tiempos.

Después de la Independencia, la inminenle anarquía no podía

ser evitada sino por una inmediata y enérgica concentración gn

bernativa : eso quería Moreno, yeso mismo intentó Hivadavia. sin

tener el brazo de hierro y la voluntad « atroz 1) que su cumplimiento

demandaba (1), Imperio ó consulado militar. la dictadura se im

ponía; porque la anarquía no puede ser sino nna crisis, ~- ningún

organismo viable conspira largo tiempo por su propia disolución,

La gnerl'a exterior es el factor primitivo de la sociabilidad, y el

(1) lIoRAT., 0<1.11. l. «ti/roce". allimum Catonis »,
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despotismo gubernativo su corolario: la anarquía intermedia tan

sólo sirve pal'a torcer la ley en cuanto í. la pel"SOna, y substituir al

más digno el más vulgal"" Si la dictadura era entonces inevitable,

no asi la personalidad del dictador: pudo tenerse á un San Ma rtín ,

en lugar de Rosas ~ y este fuera lá salvación. - Hoyes el padre

de mañana, y los eslabones históricos sucesivos tienen la misma

forma y se fabrican con el luismo martillo. 'Qu.i~ra la suerte de este

país que, merced í. la civilización creciente s ya indestructible, J á

pesar de su eonstituciún artificial , seacentúesin violencia su lenta

evolución centralista, hasta llegar á la unidad salvadora que re-
o •

'presenta el orden en el trabajo y en la paz - es decir ~ la sólida

prosperidad moral y material. Así transmitiremos á nuestros su

cesores algo más que uI1~ herencia de errores, y no tendrán que

repetir el melancólico proverbio hebreo : « nuestros padres cOJni«'

ron el agl"al. y nosotros sufrimos la dentera .) .(1).

Prosigo mi humilde tarea bibliográfica. Lo indicado más arriba,

respecto del escaso movimiento de la Biblioteca pública durante la

época de Rosas. habrá necesariamente-de simplificar mi análisis, en

lo que á dichos años se refiere. Por otra parte, la estabilidad del

despotismo Y- la poca importancia que entonces se daba al estable

cimiento, se manifestaba también en la tranquila posesión del em

pleo adquirido: desde 1833 hasta 18á2, no hubo sino dos direc

tores. y el segundo fué nombrado POi" fallecim.iento del primero.

Hemos visto ya que \'Ianuel 'ioreno abandonó la Biblioteca pOI'haber

aceptado el car'go de ministro argentino en Londres; en noviembre

25 de 1828, rué designado pal'a sucederle el presbítero don Ignacio
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Grela, quien, con una interrupción de algunos meses, en 1829 (1),

- en que le reemplazó el doctor don Valentin Alsina - desempeñó

la dirección del establecimiento hasta 1833. El domínico Grela es

una figura de segundo término en la historia argentina: casi tan

inquieto y mezclado á la política diaria y callejera como el célebre

padre Castañeda, carecía de su espontaneidad mordaz J de sus in

corregibles bríos de panfletista. Corifeo de asonadas J orador de

cabildos abiertos, el « fraile Granizo 1), como le apellidaban (2),

salía á la calle en los días de tumulto para encabezar una petición

popular ó, al lado del gigantesco Medrana, fulminar en cualquiera

esquina un anatema de barricada contra Sarratea en favor de Bal

caree, ó contra Las Heras por su « cobarde » acatamiento de la

elección presidencial. Fuera de esas apariciones de fuego fatuo, el

padre Grela se esfuma en el crepúsculo (le la historia. Separado de

la Biblioteca durante el gobierno provisorio de Brown, reapareció

con el primero 'de Viamonte )T aprobó enérgicamente en la legisla

tura 'el acto inicial de humillación hacia el « Restaurador de las le

)Tes ». Quedó así reinstalado definitivamente en este puesto. dando

ese desenlace inesperado á tanta efervescencia jacobina y ¿l tanto

discurso anárquico, Lo qlle hubo de ser este pobre establecimiento

bajo la dirección del presbítero G reja ~ se deduce del decreto produ

ciclo al día siguiente de aceptarse su renuncia : en él se mencionaba

el « estado de decadencia de la J3iblioteca pública. por efecto, de las

desgracias pasadas ... » ¿ Qué se diría de las venideras P

El doctor don \ialentín A.lsina no hizo más que pasar llor la di-

(1) Según un documento de este archi '"O, la suspensión se produjo i, consecuencia de

la desaparición de ciertos documentos y obras de la Biblioteca. Parece que' el pndre tirela

se justificó, - salvo que el hecho de ser federal neto explique la suspensión )P la reposición o

(:l) eSería una alusión i, su carácter turbulento, ,ó al periódico satirico ele este noru

hrc, gran pegador de apodos, y que creía Inuy pie:nnlc designar ¡, ~Iannel ~foreno con

el" ~"a mencionado, - no por su temperamento « corrosivo », COlllO dice el historiador

López , sino porque había dictado en el Colegio el primer CUI"SO de química? - En

cuanto a lo de « Granizo n , es más probable que fuera scnciltamentc la traducción del

apellido pronunciado en francés (grele) o
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rección de este establecimiento, durante el· eclipse del funcionario

que acabamos de mencionar; ~- no quisiera imitar á los tratadistas

de ajedrez que ensalzan el genio estratégico de ~apoleón por sus

mediocres proezas ante el tablero, Dejó. con todo, ~n recuerdo ex

celenle de su breve admiuistración; J cuando abandonó la Bibliote

ca pOI' otros destinos más adecuados á su actividad potítica, el go

bierno se complació en reconocer públicamente « la contracción y

los conocimientos que había demostrado » en el desempeño de su

cargo. Por lo demás, sn vida entera; privada. y pública. pide la ple

na luz resplandeciente. no teniendo una sombra que ocultar, un án-

. gula dudoso que solicite la indulgencia ó necesi le el retoque, J uris

consulto, publicista, hombre de gobier,no y de parlamento. fué ac

tor principal en ladas -las evoluciones prósperas Ó nefastas de la gran

provincia argentina, ~- obrero de la primera hora en la reconstruc

ción nacional. recorriendo sucesivame~le el infierno y el pUI'gato-..
..io de las agitaciones políticas sin despertar odios ni resistencias, á

no ser aquellos qu~ es honroso inspirar. Ante ese temple de alma

casi irreprochable, toda apreciación de su talento claro y flexible,

de su real valía intelectual, cobraría aspecto mezquino. Fué su

. (. característica » aquella nobleza de ánimo, hecha de rectitud J

mansedumbre, (Iue le permitió atravesar cincuenta años de encar

nizadas luchas, de defecciones y traiciones, sin que sintiera desfa

llecer su creencia en el bien. Es poco comprobar que la experiencia

no había dejado en su alma el habitual sedimento de amargura: pue

de decirse q~le no alcanzó á marchitar sus candorosas ilusiones. En

lugar de reseñar aquí. una vez más, sus actos. de legislador ó gober

nante. que se en~~~nh'an consignados en do.cumentos públicos )"

pertenecen ála historia, daré á mi respetuoso homenaje un gil'O más

personal, mencionando la ocasión única en que me fué dado com

templar, creo qlle ·en el último afio de su vida, ese raro dechado ele

la alta burguesía porteña.

Una tarde de verano, en un banco de la plazuela de Morón, vino á

sentarse alIado mío: correcto hasta la pulcritud en su traje, en su
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porte. en el menor detalle de su pet'sona : con su fino perfil patricio

de medalla, laureado de canas. La cortesía exquisita, que suele se-r

en otros estudiada coquetería de la 'gloria y de la vejez. era en él

u~a emanación natural de su benevolencia. Sin preguntar quién era

su vecino, - el cual, llor otra parte, no era nadie, - acostumbra

do al respeto universal, ~ejó al instan~e correr delante de mí el río

inagotable de sus recuerdos, aceptando sin resistencia la dirección
.. ,

que mi curiosidad deseaba imprimirle. contestando copiosamente ú
. . ~ ..

mis preguntas, con cierta gracia risueña ~' afable que no' era, por

cierto, docilidad senil. Su memoria lejana estaba intacta; más aún:

con 'la edad, como á menudo sucede. su visión de lo pasado consti

tuía una verdadera presbicia mental, creciendo en agudeza con

aplicarse á p.untos más remotos, El paso del (( señor Hivadavia ».

la cruzada unitaria, la muerte de Val'ela. las cortas esperanzas y las

largas decepciones; un día inolvidable - Caseros -" que no ftl(~

más que nn día , un rayo de bonanza entre dos tem pestades , - si

bien traía la segunda las intermitencias presagiosas del término fe

liz; todo' pasaba á mi presencia, en animado panorama. con el color

~'. el relieve de la realidad. Caían las .palabras abundantes como (1 los

copos de la nieve invernal », según la expresión homérica (1). Y

aquellos labios 'de anciano vertían para mí otra enseñanza, más alta

que la de los hechos referidos: el ejemplo ~e una existencia que

llegaba á su ocaso sin conocer el desencanto {) el rencor, y, semejante
• - I

á la antigua ,fuente Aretusa, que se '"!1ezclaba al Adriático sin amargar

sus ondas, quedaba fiel en la vejez e~lt'ema á los puros ensueños de su

juventud. - POI' vez primera; supe aquel día lo qu~ realmente cons

tituía la distinción rnoral de esa generación vencida: esa flor de nr

banidad unitaria que la bota de Rosas pisoteara con despecho y fu

ror. Se había puesto d sol cuando nos .scpnrnmos ; ~', mientras Va

lentín Alsina se alejaba lentamente. en la doble serenidad de la tarde

apacible yde la venerada vejez .. debió cantar en mi memoria el verso

I III
.. --. ... ..

( 1 ) LIAD. • ~(~!I.~!~~t~ ~~tZ~":"~ ·~!tU!~(~';'t"J., r, I •
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de La Fontaine sobre el justo.que declina lleno de días y exento de

pesal' :
Rien ne trouble sa fin : c'est le soir d'un beau jour. · ·

El presbítero doctor d.o~ José Maria Terrero fué 'nombrado di

rector de la Biblioleca el 14 (le noviembre de 1833, en reemplazo

del renunciante don Ignacio Grela. N~cido en Buenos Aires en

I ,8i, rué alumno y profesor en el colegio San' Carlos. Es conocida

la decadencia de dicho colegio durante las invasiones inglesas y los

años inquietos de la Revolución: los estudios públicos casi no exis-

.tian (( porque lajuventud era ntraída por el brillo de las arruas ».

Al fin, el edificio fué destinado pat'a cuartel - ).- allí mismo tuvo

lugar la famosa sublevación de los « Patricios ». Un decreto del 15

de junio de 1818, dictado pOI' el director Pueyrredón, lo resta

hleció con el nombre de « Colegio (le la· Unión del Sud ». Fué Sil

primer vicerector el doctor Terrero , en' quien concurrían, según

expresiones de dicho decreto, « Lodas las circunstancias de probidad,

discreción y experiencia (Jlle son tan necesarias para este empleo »,

'l'ranscurriendo los años, rué sucesivamente cura de una de las pa-

.rroquias de' Buenos 1il'CS, vicario capitular de este obispado y canó-.

oigo de la Catedral. ~adie extrañará que ocupase un asiento de re

presentante durante el gobierno (le Rosas, siendo conocidas las

afinidades de su -familia con la del Hestaurador : pero era justo

mostrar que tuvo otros títulos al aprecio de sus compatricios,

Durante la dirección del canónigo Terrero, informó acerca del
.. ..

estado de la Biblioteca una comisión compuesta de los señores Va-

lentín Alsina, León Hanegas y Octavio Mossoui (1). Comprobaba

dicho informe el estado decadente de la institución, desde la direc

ción (le don Manuel Moreno: se calculaba en más (le dos mil el

(r ) El señor ~Iossotli. sabio ¡'t.aliano de real valia, pasó una parte "de su vida en el

Plata , prestando grandes servicios como fundador del Observatorio astronómico, profesor

tle física experimental en' la Universidnd ~r miembro del Departamento topográfico de la

Provincia, Falleció en Pavia en .8f)3. 14:1 doctor G_utiérrc7. le ha dedicado una excelente
noticia en su obra citada.
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número de volúmenes desaparecidos desde ..¡S23 « atento el escaso

número de los que en este intervalo han entrado » : pOI' otra parte,

la ausencia de índices imposibilitaba todo cómputo exacto, al par

que reducía notablemente los servicios que tal « hacinamiento con

fuso de obras 1) podría prestar. Aconsejaba la comisión, entre

otras medidas plausibles, la formación de un « gl'an catálogo gene

ral bibliográfico n sobre la base (le una « exacta clasificación de los

conocimientos humanos », cuyo cuadro acompañaba: y opinaba

cIue, hasta concluir esta operación, se clausurase elestablecimiento.

.EI gobierno lo aprobó todo ~ felizmente, no se cumplió la última

disposición, que habría mantenido cerrada la casa hasta nuestro tiem

Ilo. ·~o ha podido encontrarse el plan de clasificación que la comisión

remitió al oficial 111ayor Garrigós ; seria probablemente el de Brunet,

cuyo Manual figura entre las obras compradas al sabio Bonpland.-

Dióse principio al « gl'an catálogo » (le Penélope, según consta de

una nota del golliel'no en que se concede al director « los brazos n que

solicita pa.1'3 mover los libros ; pero no ha quedado vestigio de ese

trabajo, ~o es probable que fuera mucho más allá de la intención. De

esa administración no quedan sino una decena (le notas de mera tl'el

mitación )T, ell nuestro Libro de asientos, la constancia de otras tantas

obras donadas pOI' el gobierl1o, Enll'e éstas merece especial mención

el magnífico Offic~lll11IJar'lJUll1 Gotliicum, enriquecido con primorosas

mi nia turas del siglo XV, Yque filé regalado al gelleral Rosas por "11'.

Woodbine Parish ~ el conocido encargado de negocios de S. \1. B.,

en Buenos Aires )"! autor de una buena descripción de este país,

El 9 de enero de I8:~7, el 1101101·ab~e canónigo Terrero tuvo qlle

resignar todas sus canongías. Tenía apenas cincuenta años y mu

rió rodeado de la estimación general. El gobiemo, Jet sala de Hepre

sentantes yel obispado honraron su memoria: ~,- la Gaceta celebró

ras virtudes )~ prendas de carácter del extinto, prematuramente

« arrebatado al santuario, {i la Patria y á la Federación » (1).

(1) (i.\Ct:TA 'lt:ReANTII., 12 de enero de 1837.



El. funcionario que sucedió á tan pacífico varón, por decreto de

enero ¡.S· de dicho año, se llamaba el doctor don Felipe Elortondo y

Palacios, y parecía elegido para hacer resaltar la actividad febril de

su predecesor. 'Al tomar asiento en la Biblioteca, le regaló: como

dádiva de 'feliz advenimiento, un diccionario de la lengua: signifi-. .
cando así, tal vez, su profunda admiración pOI' el único libro que el

gene'ral Rosas 'había leído y su deseo de que tal hazaña tuviera imi

tadores. Consignó esta donación corno director .del establecimiento

y «( cura de la Catedral al Sud ». Después de esta' enérgica afirma

ción de su 'existencia, creo que no volvió á verse su nombre en do

cumento público alguno, á pesal' de permanecm' en su puest.o.quin-

· 'ce años cumplidos, exactamente el (( gran espacio de la vida huma

na ')) del historiador latino (1). El R~9istro Oficial, del837 á

principios de 1852. no' contiene una' sola disposición relativa á la

Biblioteca; nuestro archivo no posee una sola nota de dicho direc

lor : su nombre no figura en las Efemérides americanas, ni en las

de Zinny.,' ni en diccionario biográfico alguno, ni ha merecido men

ción especial-O-' que yo recuerde - en ningún diario de la. época.

Tengo para mí que este bibliotecario de los Siete Durmientes fué un

gran sabio; Comprendió quc en esos años precarios el problema su

premo era vivir - /0 lioe, lo sleep-- y Jo resolvió con superioridad.

Su existencia es una obramaestra de,ocultación , que deja muy atrás

á la de su predecesor.

Sc despertó sohresal tildo al ruido' de "su desti tución. ¿ Qué' suce

día? - Poca cosa, ell verdad. Caseros: es decir, la confederación

en .lugar de la federación : (j rquiza después de Rosas, y un Liber

tador tras el Restaurado1-. Pero, en. esa breve intermisión entre

dos dictaduras, el gobierno de don Vicente López había golpeado

á las puertas dc la Biblioteca para instalar en' ellaá un hombre dc

( 1) T xcrr , Vila .4.gr¡c{)lae. 111. ~[crcc(' citar~(' la frase 'entrra por su curiosa ádapta

ción á la dictadura do] Domiciano argentino: Quid? si pe,. quindecim annos... 9'~alltlr lnorlll

lis (()vi spatiutn, mnlti [orluitis casibus, promplissimus quisque srevitia Principis inlel'ci

tlerunl?



- 37-

letras, ómejor dicho, á un amigo sincero de los libros ~. de la edu

cación: La « laicización )) de la Biblioteca era un signo de los tiem

pos nuevos, pues, hasta entonces, podría decirse que su dirección

había sido exclusivamente clerical (1).

He aludido al hablar del doctor don Valentín Alsina, á ese lapso

intermedio de respiro 'y expansión fIue siguió inmediatamente {l

Caseros: fué algo así como la luna de miel de la libertad (2). Las

fundaciones )' reformas se sucedieron en pocos meses con una buena

voluntad genel'al y una preocupación del bien común que causan

admiración. 'El corto gobierno del docto r don Vicente López rué

en verdad una 'erupción de adelantos "teó¡'icos. ~ingún "sinlolllU

Iué más significativo qlle la creación del ministerio de instrucción

pública y el nombramiento de su primer titular. ~adie pensó en

tonces qlle la sllprema magistratura del padre impusiera al hijo un

estado de inhabilidad y ostracismo administrativo : una larga Ccl

rrera (le gloria y probidad fué tenida por caución suficiente (le los

rectos propósitos, y el vínculo de la carne entre el gobernador y su

ministro, considerado como una nueva garantía moral (3). En tan

Lo (Iue Vélez Sarsfield fundaba elNacional, ~r el (Ji pillado Mitre ase

gUl·aba' en la Legislatura la existencia de la llrensa libre, sin más

restricciones que las' necesarias á la defensa de la" sociedad. el "go

bierno reconstituía las instituciones civiles que son su mejor salva

gual'dia : justicia, legislatura, policía. estadística, asistencia públi

ca, educación superior y popular. Resucitaba la Sociedad de Bene

ficencia, volviendo á confiarse, como en tiCll11)OS (le Hivadavia, ~·a

( r ) El doctor Elortondo no conservó 8U cut-ato durante su dirección de la Biblioteca ;

filé nombrado canónigo diácono de la Catedral. En el decreto de rl~ol"ganiZ4,ciól1 del

Senado del clero - posterior ,í su separación - se dispone «(lIC « continuará cr:t el ejer

cicio de esta canongia ». Era su vocación.

( '}) 'fACIT. Hist. IV. Üptimus es' post malum Principem dies. primus.

(:~) Ent~c el Gobernador)' el Libertador hubo UI1 t:chanf]e de bons procédés . El g(;

hieruo nombró al do~lor don Diógcncs Urquiza enviado oxtraordinneio, y el genea-al

Urquiza rué quien indicó al doctor don Vicente Fidcl López para ministro de instrucción

pública.
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que no la curación, el alivio de las llagas incurables á la mano sua

ve de la mujer. Un soplo deciencia nueva refrescaba la Universi

dad. Se fundaba la primera escuela normal, confiando su dirección

al mismo funcionario que se había instalado en la Biblioteca, y su

administracíón técnica á un extranjero ilustrado y modesto, don

Germán Frers, quien, al igual que, su colega Sastre, nunca separó el

progreso agrícola de este país. de su desarrollo educativo, - Asi se

agitaba en todos sentidos la cohnena social después de su prolon

gado letargo. Sin duda no fué todavía sino una tregua esa era de

paz y trabajo que se creyó definitiva: Pero. había bastado su breve

paso pal'a revelar la sanidad fundamental del organismo argentino.

· Durante ese claro de una hora entre dos cerrazones, se habia' visto

el sol y tomado la altura, .:\ despecho de los siniestros presagios.

la' barbarie estaba vencida, J cualquier ensayo de nueva « restau

ración II sería impotente ~- fugaz,

El señor don Mal'cos Sastre no permaneció en sus funciones de

bibliotecario el tiempo bastante pal'a reorganizar el establecimiento,

Entrado el 2 de marzo de 1852 pOI' un acto de rigor administra

tivo. fué destituido ello de abrir del año siguiente por otro del go

bernador Pinto, igualmente severo y, hay que decido, mucho más. ,

justificado. ¡Fatales represalias de la política! Le volvía á llevar la

misma ola que le trajo. Estando Buenos Aires cercado por las fuer

zas de Urquiza, el señor Sastre creyó que podía. en esas horas

angustiosas, recordar su amistad con el caudillo, olvidando sus de

beres con « el gobierno de la ciudad » , como decían los (le afuera ..

y fué á San José de Flores. Sin aprobar los términos ni la forma de

la l'epresión (1), es imposible desconocer su fundamento. Es gran

ejemplo de la perturbación moral producida por las revoluciones.

el ver incurrir al hombre más honrado en un paso dudoso. que

algunos aplauden, mientras otros lo califican con la última severi

dad. - Pe 1'0 el error de un día no impide reconocer los servicios quc

(1) El señor Sastre.entregó la Biblioteca desde la cárcel,



durante 8t1 vida toda prestó don Marcos Sastre á la causa de la civili-. . .

zación , Aunque nacido en Montevideo, perteneció á la República Ar-

gentina por sus estudios, su hogar, los vínculos é intereses maJOl'es

tic su existencia. No rué seguramente-un hombre dc pensamiento ni

de imaginación : fué un educado.' primario. Además del resultado

material no despreciable, sus libritos elementales le valieron una po
pularidad infantil qlle ningún otro pedadogo ha disfrutado. Sus si

labarios han sido, por decirlo así, la papilla intelectual de diez ge

neraciones escolares. Algún descontentadizo podría pensar (llle,

después de la. Anaqnosla, en (Iue 1108 enseñaba á leer. )10 era in

dispensable que el señor Sastre pu~licara el Tempe arqentino, pal'a

enseñarnos á escribir. Pero el público le dió la razón : el éxito del

libro ha sido increíble. Xadie resistió á esa ciencia de nodriza «( 1101'

111al ». Un crítico autorizado comparó al señor Sastre con Ber-

nardin de Saint-Pierre : ~- á fe que, por la intensidaddel pensamiento

~- la profundidad de la observación, el Tempe - ¡ qué admirable

título pal'a pialar las islas anegadizas del Paraná ! - soporta la eonl

paración con los Estudios de la naturaleza (1), En eJ estilo, encuen

tro menos analogía. - Con eso )~ todo, el Tempe Arqentlno tuvo

más ediciones ql.1e el Facundo, -al'glllllelllo sllllreolo pal-a un autor

que había sido librero. - y en el candor de su alma « sencilla como

su canoa ». el émulo feliz de Santa Olalla pudo creerse colega de

Sarmiento.

,r

Con la dirección del señor Tejedor, que duró desde el 11 de abril

de 1853 hasta el 23 de octubre de 1858, puede decirse que termina

(1) Por ejemplo, el análisis del « sistema gubernati,'o del camuati, análogo " la de

mocracia, y por consiguiente muy aventajado al gobierno de las abejas » es tao com

plelo en su género como In página de Bernardin (ÉTUIlE XI) que muestra la bondad ~.

previsión do la Providencia al crear « les n.elólls .. qui sonl divisés par ctjles el semblen! desti

n~.~ ti étre nlallg¿s en· famille ; y que concluye así: « Les eocotiers au pied desquels il ..v a

des n• •isons deoiennen! beaucoup plus beaiuc, comnle si ces arbres utiles se réjouissaienl d"

ooisinaqe des 110'n"'~s! )
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el período crepuscular y casi legendario de la Biblioteca. Ya lo

mamos pie ,en la realidad administrativa, con documenlos é iníor-
, .

mes anuales especialmente dedicados á la marcha del .estableci-

miento, La organización es muy.defectuosa aún; pero bastará la ley del

desarrollo natural pal'aque se perfeccione y complete paulatinamente,

-El primer informe: del doctor Tejedor, publicado en el Registro

esladlslico de 1854, contenía una reseña comparativa de la Biblio

leca, cuyo sentido general es el que ya tenernos señalado: decaden

cia completa de la institución durante la década' transcurrida, así en

lo relativo á la asistencia cuanto al fondo biográfico. Según el lll-
o •

timo recuento practicado, el total de volúmenes entonces existentes

era de 15.397 (I~, vale decir lllUY inferior al del año de 1822'. La

COIICUI-rencia anual era de 1605 lectores. La ilustrada actividad del

lluevo director no tardó .ep dejarse sentir ¡ para bien del estableci

miento. Además de la catalogación incipiente v de otras medidas de

arreglo interno no menos indispensables,' puso empeño en complc

tar.y. regularizar la importante sección de publicaciones periódicas,

cuya indigencia era tan lamentable que casi equivalía á S11 total au

sencia, Procuró salvar de la ruina completa, por el aseo y la encua

dernación, buena parte del tondo -antiguo destruido po).' la polilla

ye] abandono'; desgraciadamente, en este particular, él mal produ- ·

cido es poco. menos que incurable, y muchas obras valiosashan que

dado fuera de uso, POI' vía de compl'3 - á pesal' de lo exiguo de los

reCtll-S0S-~T por la' donación, consiguió enriquecer algún tanto las

varias secciones de la casa, Y si el doctor Tejedor había podido de

cir con ~'~l'd~~ en su primer informe: « Nadie regala hoy á la Bi

blioteca ni ella conlpra obra alguna por falta de fondos; » se mo-

dificaron felizmente condiciones tan deplorables, -, y en los cinco años

de su administración pudo adquirir cerca de mil volúmenes nuevos

Ü)61), fuera de las publicaciones oficiales y periódicas.

~o es dudoso que acreció también la concurrencia de lectores, Si

(1) Esta cifra está "algo por ~1jO de la realidad.
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hubiéramos 'de dar entero crédito á los cuadros estadísticos corres

pondientes, ese aumento podría tenerse .poi' "milagroso - el mila

gr·o (le Ia multiplicación - )r contrario á todas las leyes del des

arrollo gradual. Según dichos estados, la asistencia, que no alcanzaba

á 2000 lectores anuales en 1851, saltó-,-l'-aiura' 110Il facit salluIII

á más de 8000 'en 1856, manteniéndose en esta cifra hasta la salida

del director Tejedor. No ha de ser verdad tanta belleza. Puede creerse

(Ille el jefe haya sido sorprendido por el exceso de celo de un slil):)I

terno. Lo curioso es que s~ reproduzca esle doble- fenómeno de

flujo y reflujo en la siguiente administración : principio DlodesLo-

1 33ólectores -y, bruscamente. una inflación ellorme ~- como febril:

Lodo el mundo en la Biblioteca! La cifra de 1500 lectores ha de cu

rresponder al promedio exacto que, con el desarrollo admisible.

llegará á fluctuar alrededor de 2000, hasta la administración de1

'doctor Quesada (1).

El doctor "rejedor tuvo que abandonar la di rección de la Biblio

leca por haberaceptado el cal'gu de Asesor de golJierno. Era ~-a di

putado á la Legislatura ~. profesor de derecho criminal en la l.nivcr

sidad. El jurisconsulto y publicista mostróse <-lesde el origen lllU~·

superior al político : )~ es permitido pensar' qlle 110 fuera extraño i\

la solidez de su preparación jurídica, asíen el libro como en la cá

tedra y la tribuna, el período de recogimiento relativo que disfrutó

en la Biblioteca. Pero llamábanle destinos-más altos y también ex. ~

puestos á 'responsabilidades' Dla)7'OI-CS. - En estas repúblicas. es

imposible que cualquiera superioridad intelectual no remate en la

política, COlllO en la encrucijada central á que conducen todas las

avenidas. No vivirían aquí impunemente Pasteur Ó Darwin, sin ha

bérselas con algún ministerio ó presidencia de cámara, como el

( 1) El informe correspondiente ¡, I ~io comienza asi : « Nada podrá ser más agrada

hle " V. E., en el informe anual de la ~iblioleca. que el encontrar los datos (Iue mar»

qll..en el aumento de la concurrencia» . Debemos suponer que, Illtrn el doctor ~IClI.,,·cr,

aún 111;'S que los datos hubiera sido agradablo la realidad del aumento. El señor Que~'l(I&,

rechaza con justicia todas esas cifras fantásticas, que tienden á extraviar la opinión con

pretexto (le no sé qué falso patriotismo.
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,poeta "Iármol, que cm estadista como un zorzal. ~ueslra máquina

política es tan perfecta, qU,e contiene en sí misma su principio )" Sil

Iin : toda la fuerza del generadol' se emplea en mover los complica

dos mecanismos de quince constituciones que dan vueltas en el "a

cío- salvo encuentro Ó interrupción, -- y la función primordial de

tantas ruedas y correas consiste en absorber el trabajo útil del gene

rador. Es el triunfo de la mecánica. irracional.

Abandonó, pues, el doctor Tejedor sus trabajos de jurisconsulto

por las agitaciones de la política, á cll~·a arena ¡e'lIamaban quizá sus

antecedentes de juventud, pero no segYranlen~e,sus aptitudes. Más

que un sabio ó un pensador, el verdadero político es por definición

·un (( oportunista ..) : epíteto complejo y vago que parece encerrar lo

dos Jos elementos opuestos á la rigidez de principios y firmeza de

convicciones, á la creencia en las teorías 'absolutas, al respeto de la

conciencia propia v ajena. Un hombre que piensa, cree ~" obra al

día. comido pOI' servido: he ahí al político. En suma, tales con

diciones morales no son distintas de las que hacen al hombre de

negocios, como que aquél no es otra cosa que un especulador en

hombres, ). pat'a quien la ley de la oferta y la demanda rige tam

bién esta mer.cancía ..- Está visible que en lo moral, el doctor Te-

jedor no ibaá ser un político al uso, y que estaba destinado á fl'a-'

casal' el día en que no le fijaran rumbo preciso los acontecimientos,

Crco que se le ha aplicado - con pretensiones á la originalidad 

un mote que ya no era nuevo á principios del siglo, cuando lo lle

vaba el ministro Barbé-Mal'bois: un roseau pelnten fer. Si es exacto

lo que de élse ha dicho y se induce de su actitud en los sucesos, la

definición no es feliz, y no pal'cce que la flexibilidad de la caña sea

el l'asgo prominente de su carácter.

Junto á las condiciones morales á que he aludido, la cualidad in

telectual que resalta en el estadista - y á ello se l'efiel'e' sobre todo

la palabra acuñadapor Gambetta - es el sentido de la actualidad :

es decir, la visión de lo que, en cierta hora dada, tiene que resolver

se para dirigir los ucontecirnientosó aparentar dirigirlos cuando nos
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arrastran, conservando el prestigio autoritario hasta en la sumisión.

Como el ciclón aéreo, el torbellino polí~icó tiene su lado « maneja

ble n , pam emplear el término preciso, que un piloto de raza acierta

casi siempre á Iomar : ello es cuestión de instinto aún más que de

experiencia. - Tocóle al docto r Tejedor intervenir en varias evolu

ciones solemnes de la historia argentina, tan análogas en su fondo,

que encierran aún más enseñanza con sus paralelismos que con sus

contrastes. Después de firmar el convenio de San José de Flores. no

parece que hubiera extraído experiencia alguna de Cepeda. ni más

larde de Pavón, ni aun de la revolución del año ¡4. Habíase produ

ciclo tres veces )T en condiciones casi idénticas el ciclón político;

tres veces lo habían atravesado vencedores y vencidos; y los (Jlle

tienen ojos para no ver)!" memoria para no recordar, no alcanzaron

á descubrir qlle su lado manejable )T salvador había sido siempre el

(le la nacionalidad. Las batallas son meros accidentes : y Cepeda ~.

Pavón se hubieran repetido, á 110 corresponder al recto sentido de

la historia. Lo que J~ primera significaba, el-a la imposibilidad l>ara

8.uenos Aires de ser al propio tiempo la capital orgánica del país}

una parle independiente de ese organismo. Cuando un amante re

pite la protesta de Ovidio : ni sin ti ni conliqo puedo oioir (1), es lllUY

sabido que sólo lo primero es'cierto. En nuestro caso histórico, el

epigrama era exacto en su totalidad: la Confederación no podía vi

vir sin Buenos Aires ni con él. Lo primero se demostró después de

Cepeda y lo segundo después de Pavón. Y como Buenos Aires

fuera un hecho orgánico J por lo tanto indestructible, de la incoru

patibilidad fluía la destrucción del hecho artificial. La Confedera

ción había vivido; y Pavón fué el primer triunfo de la nacionalidad.

Ignoro lo que valga-militarmente esa batalla; ahí no está la enes

tión histórica, ni en su estrategia reside la gl'andeza del vencedor:

sino en las consecuencias nacionales é irrevocables que de ese acon

tecimiento supo extraer. La Nación existía; y tan sólidamente que,

(1) .\\lORUY, 111. Eleg , \.1. Sic ego nec sine le. nec tecum oioere POS!"1I11. - \I:u-(-ial lo

ha copiado Iiteralmente, XII. Epig. XLV11.
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á pesar de los hombres J de las previsiones, la sangrienta protesta

del año i tI no rué más que la. confirmación de esa existencia. Asi
4 •

las cosas écómo pudo desconocerse en i 880, después de seis años

dc experimentación nacional, el sentido real é irresistible de la co-·

rriente histórica, J creer que selograría luchar victoriosamente con

tra ese destino que,-según .e~ dicho clásico, ayuda á los sumisos y
arrastra á los violentos ~ - ~o se trata de aquilatar candidaturas,

ni de buscar cuál fuera-el valor del factor .~rgentino que asestó el

golpe' final: era imposible la victoria, porque el éxito de una jorna

da decisiva tiene que ser la consecuencia y no la desmentida de

veinte años de 'elaboración: El 'pronunciamiento del doctor Tejedor

.puso el visto bueno á la batalla de Pavón. - Pero, si no basta-ra esta

breve reseña á demostrar lo que llamaré la impermeabilidad de esa

naturaleza política, bajootros aspectos distinguida y hasta superior,

sería necesario leer' el dolorosodocllmento ({tIC, con el título (le

Defensa de Buenos _1 ires, dió á luz un' ano después. Seguía no

comprendiendo que Buenos Aires, capital ele la República, no ne

cesitaba ser defendida; ~T proclamaba hidalgamente la virtud de su

dama, mucho después que el vencedor, al casarse con ella, le había

conferido la más alta rehabilitación. - En' esos días de Cepeda,

precisamente '(1), tornaba la redacción dellVacionál 'un joven de' ·

veintidós años, cuyas primeras palabras contenían todo un 1)1'0

gl'aiua de nacionalidad. Aquel era un verdadero estadista. Venía' á

ocupar el puesto de otro espíritu gen~roso é iluso; y la substitución

de Juan. Carlos Gónlez por ~icolás Avellaneda; cobraba el signifi

cado profundo de 11D símbolo. Ceei tuera cela.
.. ..

Desde '1880, cl nombre deldoctor Tejedol'. no ha sido pronlln-

ciado sirio por la historia (2): la nueva generación casi podría igno

rar que él vive aún.' Bien sé que su 'ostracismo es en grari parte vo

luntario, y que no pide sino « la paz) de Dante, esa melancólica

(1) La Declaración de .:\vellaneda. <lllc encabeza la sección editorial, está en el número

del I 7 de noviembre de 1859 .

( a) Se escribía esto en 189 2 .
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vejez: Pero" también hay connivencia de sus conciudadanos en aquel

largo .aislamiento. Si Buenos -Aires le ha guardado rencor por' -su

derrota; si, en este país de todas las amnistí~s)' de las indulgencias

menos legítimas, sólo se tiene memoria par'a el recuerdo inexpiable

de un error, conviene decir que se comete una injusticia. Ya no se

trata propiamente de vida pública para. 110 hombre nacido en 1818:

pCl'O un homenaje colectivo y espontáneo sería -un acto de repara

ción, al pal' que de moralidad. "No es bueno que la sola sanción -del

éxito' parezca definitiva. No es bueno, sobre todo, para el ejemplo

público, que, pOI' una hora de ilusión 'que fué colectiva, se borren

de la memoria argentina cuarenta años de servicios, de labor ilus

trada, d·e intachable probidad. ---Á falta de otro más significativo,

reciba el noble anciano este testimonio respetuoso. que-sale del es

tablecimiento en que pasó los días más tranquilos y fecundos (1(' su

madurez.

VI

Después -dc un pedagogo yun jurisconsulto, tocóle á la Biblio

leca Sel' administrada pOI' un poeta, y, á decir verdad, no lué esta la

peor dé sus aventuras, Hemos visto ya que presentó su renuncia el

doctor Tejedor pa'ra entrar en la política: le sucedió don Jósé \1úr

mol, desde el 23 de octubre de 1858, Su larga dirección no [ué

señalada por memorables innovaciones, ít que, por otra parle, se

oponían las ci rcunstancias difíciles en -que se agitaba el país.

He mencionado ya la marcha ascendente de la asistencia: y, sin

repetir las reservas que formulé- -respecto de esas -estadisticas. es

imposible desconocer rel hecho general de un aumento paulatino

en el número de los lectores. Desde el año de 1866. pOI' -iniciati

va del mi nistro Avellaneda. los jefes de repartición comenzaron á

cumplir la disposición gubernativa que les ordenaba redactar

anualmente una memoria detallada desu especial administración.
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Así ha podido estudiarse sin interrupción la marcha del estableci

.miento ~. comprobar con datos oficiales su desarrollo real. Á la

verdad, los informes annales del director Mármol son un tanto

pobres de lo que su ilustrado sucesor hubiera llamado « doctrina

bibliográíica . y que llamo sencillamente ideas geneloaleso De lo

que fuera en su conjunto la institución y de lo que debiera ser, de

sus enormes deficie~cias•. así en materia bibliográfica como en Ol~

ganización personal é interna, poco ó nada se aprende con la lec

tura de dichos documentos, que se paloeeen d.e~:llasiado á un ba

lance comercial. Comprobamos con satisfacción que se va regula

rizando la formación de colecciones periódicas, J que~ por la doble

vía de-la compra )- de la donación, se ha enriquecido notablemente

"el establecimiento. Pero quisiéramos también ver apuntar allí una

tentativa de irradiación exterior, que confiriese á la Biblioteca un
t

puesto, aunqne fuera c~ más humilde, en el mundo de los biblió-

filos. Los mismos testimonios oficiales del desarrollo material no

nos dejan sin inquietudes. Según el inventario certificado de 1866,
..

el número total de volúmenes existentes era de 18.740, incluyendo

todos los impresos ~e cualquier tamaño. Pasaron cuatro años, con

especificación de aumentos considerables, los cuales, según las di

chosas estadísticas. alcanzaron á 1689 volúmenes, fuera de entre

gas y periódicos: )T con todo eso, según el inventario publicado

por el doctor Quesada, resultada que el señor Mármol sólo entregó

18. 176 volúmenes á su sucesor (r ). Era la biblioteca de las Da-

-d 'nai es.

He aludido á la ausencia de toda consideración de conjunto en

los varios informes producidos por aquella dirección: debo excep

tuar. para ser justo, el correspondiente al año. I870-e~ canto del

\ cisne - : allí se formulaba una proposición que. tendía, upaloa re

~;medialo el mal) , á deshacerse de toda la sección de teología, rega

pándola á cualquier convento. « De este modo la vida de los santos

(1) Según el inventario de 1872, las existencias alcanzaron iÍ 20.104 volúmenes :

deduciendo 1928 volúmenes introducidos durante la dirección QueAAda. quedan 18.176 .
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lcstad a en. su lugar, y la Bibli~lec~ ten~da espacio por algún tiem

po putlla colocar sus obras de ciencras, literatura ,- artes. »-No ne-
.,;

cesito decir que (( la vida de los santos » representa la mínima parte

. de la sección proscripta, Pero, lo que no parece sospechar el ilus-

tre autor de-lmalia, es que ese fondo despreciado contiene pre

cisamente, además de muchas otras cosas, la « ciencia y la Iitera

tura )) de la edad media; de suerte que, en el auto de fe liberal

imaginado por nuestro poeta, lo que iba á desaparecer era la histo

ria documental del espíritu humano durante cinco ó seis siglos! -

La teología contemporánea, de Gousset ó Lehmkuhl, es una cala

baza vacía. Pero la medieval, congloba la filosofía escolástica que

comienza con Juan Scoto Erígena y san ..Anselmo, para continuar

se en Abelardo, Pedro Lombardo, )~, después del trasiego judeo

arábigo de Aristóteles, florece magníficamente en los ~iglos XIII ~

XI'; con Hales, Alberto 'Iagno, Tomás (le Aquino, y la escuela

franciscana de Buenaventura )~ Duns Seo!, lJara rematar con l\ai

mundo Lulio v Ockaru en los umbrales de la edad modern 3 , ,- allí
.,; 'l.

transmitir al. Henacimieuto la sagrada antorcha, gracias á ella 11UIl-

ca apagada, de la autigua sabiduría. Esa teología, qtle avasallaba ú

la filosofía-allcilla thcoloque-la comprendía toda entera: es decir,

que representa, bajo sus [01·018S bárbaramente artificiales, la su

ma 'y la esencia del espíritu humano en lo pasado, como las repre

sentan en lo presento las especulaciones totales (le Kant, Hegel.

Schopenhauer, Comte )T Spcncer, )": bajo otro aspecto, recolecciones

corno el Co.smos y las enciclopedias. -).. esto, sin hablar de la

exégesis sagrada, de toda la patrología gtoiega J latina. de los Ada

de los Bollandistas- ya qtle á tientas hablaba de « Vicias (I~ san

tos )) - y de otros tesoros inapreciables de la erudición, que ese ni-
-..... . - - ..

ño terrible del t·oman!.~~i_~!D0_~~r~8:__desterrar á fuer .de libre pen-
~~_'C"_._~~-. .---_-.-............ ' -0-- '-~ - - • - -- • ---. •

sador, ¡Cómo se ve que nunca pudo probar esa fruta prohibida!
-..¡,-- - - ~ ..... - --- - - .

~uestra sección de teología, con sus magníficas ediciones de

santos Padres, de escolásticos, de concilios, de biblias -enlre elJas

la Políglota. que hemos hecho encuadernar con el lujo que se me-
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rece, - q:m sus comentadores antiguos y modernos, desde san

Agustín hasta Ia Enciclopedia religiosa de Litchtenberger, es la ha

se noble de la Biblioteca. la parte que, unida ú nuestros viejos

tratadosde ciencia é historia, la salva de la vulgaridad completa

que revestiría con proveerse tan sólo de la mercancía novedosa ó

utilitaria adquirida en los escaparates delcomercio,

--1 Pero, no seaf!l?s muy severos para ese hombre de bien ~- ardien

te patriota. cuya accidentada vida rué el verdadero po~ma que no

supo escribir'. sino por' páginas sueltas y breves fragmentos, La cul

pa 111a~-Ol' en. sus dislates críticos ~. oratoriospertenece ú la organi

zación social incompleta y provisoria, de que antes hablé; y según

la cual la vida pública es el fin y ia' consagración de todas las noto

riedades. Mármol rué escritor ~- orador' político, diputa~o.. sena...

dor. casi ministro, lanzándose á las discusiones mas especiales y
técnicas, tendiéndose á fondo en el asunto más extraño á sus aficio

nes. con admirable intrepidez. Su falta de preparación era ," enci-
~ .-.- ._----- ._----------~

clopédic~. Pero, á semejanza delcanario incitado á trinar cuando

ln plática es más ruidosa y confusa, él se sentía tanto más' dispues

to ú acometer la discusión cuanto era ésta más ardiente y él más

ignorante de la materia tratada. Han quedado célebres algunas dc

sus salidas {, « Puerto Lápice J), como su i~ll!:oyj_sación. .err.el COJ1~~------- .. - - - -- -

gl'eso sobre'. las leves m~cánicasJieJa.tracci~-cn--los•..ieJ:.l'Qcarrjl~;-~.

. Hubiera discutido con Burmeister sobre zoología, lo mismo que

rebatía á '1élez Sarsfield sobre derecho. « ¡ Si no sabe -lID se meta! )

soltóle un día el. terrible cordobés. j. Quedar callado.l. ~o hablar' ni

ese r ibir sino de lo que se tiene estudiado :'el remedio era heroico.

~- rccetable á muchos otros que Már'nlol. ¡Qué calma profunda,

entonces, -qué silencio de 01'0 en el Congreso J fuera de él !

Temo que no me será fácil hablar con equidad de la. literatura de

Mármol, aun apartando de todo examen su teatro y sus Pensnmien

los á Teresa, que, francamente, son ilegibles, Paréceme que el poe

la de las Armonías y el novelista de la Amalia se había formado de

la poesía el concepto que considero más inexacto y tri vial. Donde
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buscamos nosotros una concentración de sentimiento, intensa y
rápida comó un Lied de Heine, ó sugerente y musical como una es

trofa de Tennyson, procuraba él un efecto oratorio, U1l desarrollo

temático, un impulso á la acción política y ·social. Su idear del poe-

ta era el « bardo », el « profeta visionario » que. posee la 'palabl'a

del problema eterno. y el secreto del porvenir: en suma, una repro

ducción de esas actitudes pontificales de Victor Hugo, que el mis- .

rno genio no salva siempre de la ridiculez. Y Mármol no tenía ge- .

nio. -f\demás _: yla 'crítica pasa ahora muy por cima de su

cabeza inocente- reprocho á la raza latina el confundir á menudo

la poesía con la elocuencia y el buen decir. De ahí toda esa Iite

ratura rimada de invocaciones, poemas didácticos, yambos satíri

cos y epístolas morales, discursos, contemplaciones y meditaciones

filosóficas que tantos estragos han hecho en liceos j~ ateneos. Nos

otros, latinos, somos ante todo oradores (1) ; los del D~ son los

poetas. y en la balanza de la poesía universal, es posible que todas

las odas á 10 Quintana pesen menos que una estancia del Inter-

-mezzo,
. .

Prodújose ha medio siglo una extraña explosión de lirismo, La

aparición simultánea de cuatro ó cinco poetas de genio (2) esparció

por el inundo una grao ilusión; creyóse en la soberanía intelec

tual de la' imaginación literaria. Estos países de asimilación cubrié-

.ronse de Childe-Harolds con capa española, desesperados ,y consu

midos. Parecía' que la estrofa fuera la fórmula del porvenir. 'Todo

.eso se ha desvanecido, y, e'.!tre las cos~t~nadas!.!li!!B'unªlºJ~stá__

más profundamente que el romantícísmo. Ahora parece sueño 'el

-caso de Lamartine, ministro de negocios extranjeros y' casi presi

dente de la Hepública. Esa llamarada supl'ema era un adiós: .y no
es probable que vuelva á cruzar nuestro cielo tanto cometa de ruti

lante cabelleraé imperceptible núcleo.

(1) El genio escapa á toda definición genérica.

(~), La influencia H latina » de Goethc y BJroll fué tardía y coincidió con el romanti

cisma francés.

4
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,. En su esencia', lapoesí~_!t-ub¡etiY.a-es-.inmodal;.-es elsentimiento

fl;-fndivl(Iualizaci6~-d;lhombrerespecto del mundo, la conciencia

obscura y dolorosa de su aislamiento en el concierto universal; el

Jantagonismode un pensamiento infinito dentro de una organización

enfermiza y fugaz. En su mismo' paso efímero sobre la haz de la

tierra, el sér 11U01800 se sobrevive fatalmente. Mientras en torno

suyo todo subsiste ·ó· resucita, él ha visto morir sus esperanzas y

sus amores; y el hombre maduro es el sepulcro de su propia ju

ventud. Por eso, la nota fundamental de .Ia poesía moderna es 'la

J~ri~teza incurableJa. falta de un algo nunca visto,lapUñiañfénoS:~'

I/talgía de lo pasado. que es la ausencia en el tiempo - el pesimismo.

Tal es la substancia poética, eterna como el' alma humana, pero

, en cuya definic-ión no cabe esa falsa poesía objetiva y decorativa,

verdadera parásita de la imaginación: la pintura de .Veronese en

consonante. Sobre toda, .su expresión no 'requiere necesariamente

el molde estrecho del verso ni su ritmo mezquino y convencio-

-nal (1). Para pensar y expresar lo bello, el- hombre moderno tiene la

ciencia, la filosofía, la historia, la novela : para balbucir su turba

-ción profunda ante el misterio 'de su destirio, le basta la música, 

'Como en esos caminos de la sierra andina, cortados en la barran

ca del' río, y .que se estrechan cada día entre el desplome de la roca

y".la erosión de la corriente, la poesía escrita 'tiene que extenuarse '

fatalmente bajo la doble absorción de la ciencia y de la música.

eQué representan-ya sus tentativas filosóficas ó descriptivas, com-

paradas con 'una síntesis viril de Spencer, un capítulo de Renan,

una pintura de Flaubert ~ eQué vale 'su pobre lira te tracorde, su

ritmo melódico con el ensayo impotente de la consonancia repercu

tida, 'al lado del torrente armónico de la sinfonía musical? _. La

(1) Tan es así, que la mayor parte de los poetas que leemos y citamos no se comu

nican con nosotros sino por el pensamiento, como prosistas. Casi nadie siente el ritmo

de una lengua extranjera: y por eso abundan esas traducciones en verso, parodias del

.original, que comienzan con cambiar el ritmo y equivalen, desde luego, á transcribir un
adagio en compás de alleqreuo .
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múltiple selección de la ciencia, de la filosofía, de la historia, de

la música agotará la probabilidad del gran poeta futuro. .Si nace

un Goethe en el siglo xx, resultará un Geoffroy Saint-Hilaire;

si un Shelley, vendrá á ser un Schumann más exuberante)' audaz.

Larnartine no tendrá sucesor en el arte, como no le tuvo en la

Academia, El juegoanticuado del ritmo y del consonante no des

aparecerá brusca ni absolutamente: quedará pululando en las Jite

raturas artificiales y regresivas : en las otras, será sólo un pasatiem

po refinado y. arcaico, como el latín de los epitafios. Podrán

engastarse en un soneto un pensamiento nuevo, una metáfora feliz ;

pero en lo que respecta á poemas épicos y descriptivos, á dramas

en verso y odas fríamente delirantes: conservarán algunos lectores

estudiosos los antiguos, pero los nuevos que se escribieren no len

drán influencia apreciable ni alcanzarán audiencia general.

La poesía en verso era la nave antigua con su proa esculpida y

encorvada en pétalo, con su blanca vela henchida y palpitante corno

un seno de mujer, que jugaba () luchaba con la brisa ó el vendaval,

remedando su comba graciosa el creciente lunar' y la fuga sinuosa
. . . ..

de la ola. Pero la que llevaba entonces, de pueblo á pueblo, el sa-

ber, la riqueza, el progreso reciente, no será de hOJ más sino el

esquife de recreo ó la" barca del pescador. La ha reemplazado el vas

to buque de hierro, depósito de electricidad y vapor; que parte la

marejada ydesdeña al huracán; cuya rugiente máquina, substituyen

do al capricho del viento su propia fuerza interna y á la ráfaga in

constante el cálculo del potencial. pasa en la noche del océano con un

rumor de tormenta y deja un regller'o luminoso de estrella fugaz.

Este monstruo de acero, con su ojo encendido de cíclope, no ya el

bajel de Ulises que se mecía al cantar de las sirenas, será el gran

factor del progreso moderno y el mensajero de la civilización.

~o hay que decir si Mál'mol creía en la « misión' social » del poe

ta; ha escrito todo un drama para demostrarla, ~: su obra entera es

una amplificación de ese asunto pueril. No lo había agotado en

la vejez; y en un prefacio que ,figura entre sus últimos escritos, des_



pués 'de' evocar las clásicas epopeyas á 'propósito de « Anastasio el

Pollo» , desenvuelve otra vez su « tema) favorito: á saber, que la

. obra 'maestra de la poesía es I~ Marsellesa, ó el himno de López-'

ó acaso )a invectiva á Ros~s-'y que los tiempos menguados que

siguieron á Caseros no podían producir sino versos sentimentales y

entecos -'como los de Estanislao del Campo. ¡ Inmensa novedad,

que se evidencia con sólo. ~~cor.dar la. platitud inenarrable del arte

contemporáneo -de Marengo y Austerlitz! En cuanto á la eficacia

militar de los himnos guerreros eno os parecería más lógico prede

cir la victoria al ejército provisto de los mejoresmúsicos ?

Como' siempre sucede cuando el artista se torna crítico, -Mármol

erigía en teoría general sus preferencias y aptitudes.- Sentía que de

.su obra fragmentaria no quedaría para los futuros « Parnasos ~) . más

que su vigorosa imprecación. Dela envejecida Amalia, no es Ja 'so

'portable sino lo que meI?-<?s nos interesaría en el robusto Walter

Scott ó ese prodigioso hilvanador de Dumas ; la parte realmente

histórica de Rosas J su tiempo. Si he de hablar de su estilo en pro

sa .y. verso, me parece una mezcla de énfasis pretencioso y, .abrillan

tada vulgaridad, sobre cuya trama común se destacan algunos bor

dados de dibujo feliz y rico colorido. Por otra parte.. hay tan poca

originalidad ~n el concepto como en la expresión': ,son 'ecos y refle

jo~ 'del romanticismo español, el cual 'procedía'de Inglaterra y. ,
Francia. La imitación de Byron, Hugoy Larnartine es allí tan .fre

cuente como en las peores páginas de Echeverría ; 'y por ')0 que res-

pecta á la de Esprónceda y Zorrilla, casi equivale á una colabora

ción. En la misma célebre pieza A Rosas, en que IaIndignaciónIe

levanta del suelo, prestándole aliento y verdadera inspiración: al.. ..

lado de versos soberbios y vaciados en ,bronce (1) ¡ cuánta impro-

piedad en la imagen y embarazo en la dicción I También se abando

nócon dilección á eseverso alejandrino, más rrancésqueespañol, muy

( 1) Por ejemplo:

M t:uando en tu rudo labio tu pensamiento vibra

-Yen pos de la palabra ia puñalada va !.»
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.inferior al flexible endecasílabo, y cuya fácil monotonía pide el arte

(le un Zorrilla en la elección de los vocablos v la alternancia, de los
,,'

dáctilos. Su habilidad técnica era tan rudimentaria como su gusto.

,Nose conoce de él una estrofa perfecta,de esas que suele acertar cual

quie'r\poetilla de salón. En su inconsciencia.aparea con un verso eje:

ganté y brioso otro incorrecto y mal nacido, ripió que pelea' con su

rima' recalcitrante. También hay algo de esto en Echeverria ; pero

salvado casi siempre pOI' no sé qué soltura y espontaneidad nativas.

por un golpe de 'ala que le levanta pOI' cima del pantano. Tampoco

éste sabía carninarvpero volaba cuando quería: era de la raza divina,

y,á pesar de sus defectos, queda su Cautiva tan superior al Pereqrlno

corno una flor dé la pampa á su remedo de papel.

Los porteños, con todo, conservarán de José Mármol un recuerdo

melancólico, porque amó á su Buenos Aires por sobre toda cosa en

el mundo, yello, cuando « sentada y sola como viuda », necesitaba

ser amada. La quiso en verdad corno á una amante: no sé qué mo

numental « Teresa» de cal )T canto, cuya profanada belleza recor

daba en el destierro con enternecimiento; y sus feroces invectivas al

verdugo revelan el resentimiento desesperado y dolorido de su pa- .

.sión. Por eso, su fama vivirá más que sus ,rersos entre su gente; y

por mucho tiempo aún su nombre nadará sobre el olvido, .señalan

do, como boya flotante, el lugar mismo donde su obra se sumergió.
........

VII

Era ya el doctor don Vicente Quesada' un ahogado )" publicista

de notoriedad cuando, poI' fallecimiento del señor Mármol, tomó

la direc~iÓn de ia Biblioteca pública, el 23 de septiembre de 187 1 :

Para dedicar toda su actividad áestasnuevasfunciones, interrum

pió la publicación de la Revista de Buenos Aires, que había fun

dado en 1874, con el doctor Navarro Viola. Con la Revista Argen

tina de José Manuel Estrada, aquélla debe tenerse por la tentativa
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más seria hecha en el país (1), pal'a aclimatar esa forma periódica,

que participadel Iibro por su materia y del diario por su actualidad.

No hay que recordar la parte que cabe á las revistas europeas' en el

moderno movimiento in telectual. Desgracia ha sido que ninguna

publicación análoga pudiera implantarse sólidamente en esta tierra

movediza y fofa. Todas han sucumbido, á pesar de las condiciones

económicas de su elaboración. Tal vez estas mismas condiciones

sean una de las causas del .fracaso. 'La Revue des Detix Mondes,

como todas las publicaciones similares que han alcanzado éxito,

tiene una base industrial. Quiero decir que·su director la considera. .
ante todo como una empresa: él gobierna pero no colabora; le bas-

ta saber juzgar las producciones como' nn comerciante aprecia los

productos. No es el objeto de una revista dar salida á las lucubra

cienes del fundador ó de sus amigos, sino satisfacer al público,. que

se interesa muy poco por conocer las rela?iones de la dirección con

la colaboración. Lo que quiere el subscriptor es que la mercancía sea,

variada y buena; y la mercancía intelectual tiene un valor venal

generalmente correspondiente á su calidad: las excepciones confir-
..

manIa regla. En nuestros países de hidalgos, se ignora lo que sea

remuneración del escritor. Las revistas se alimentan con la prosa

de sus directores ó la colaboración gratuita: de ahí ciertas condicio

nes casi inevitables de monotonía é inferioridad; pues, á la larga,

el promedio de lo que se da de balde no vale mucho más.

La Revista de Buenos Aires, ceñida á su programa, se mantuvo

casi exclusivamente con literatura, historia y bibliografía de la

tierra. La colección forma un conjunto 'de datos y apreciaciones

casi indispensable para el estudio de estas regiones sudamericanas.

Allí vieron la .luz, además de multitud de documentos inéditos ex

traídos de la Biblioteca y el Archivo, muchos trabajos originales de

Juan M. Gutiérrez y los ensayos del doctor López sobre filología y

etnografía del Perú. - La colaboración del director Quesada revela

( 1) (~reo que la Revista del Rio de la Plata puede considerarse como la continuación

de la Revista de Buenos .4ires,
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una fecundidad asombrosa: la' lista de la mitad de sus artículos ocu

pa tres columnas compactas del índice. Historia, crítica, literatura

imaginativa, .derecho, educación, bibliografía: 1000 lo abordaba

con una facilidad risueña que parecería increíble á los artistas ó

.pensadores de producción limitada y angustiosa. Además de sus ar

·tículos y de sus notas oficiales, que ha recogido en volúmenes, el

doctor Quesada ha publicado veinte libros sobre Ios territorios ar

gentinos del extremo sud, la cuestión chilena, tradiciones ameri

canas, impresiones de viaje,elc. ¡ Es el único productor que po

dríarnos oponer ·al chileno Vicuña Mackenna! - Desde nuestro

punto de vista bibliográfico, merece mención especial una reseña

de las .principales bibliotecas europeas, que alcanza las proporciones

de un octavo ma)Tor de 650 páginas. Desgraciadamente, no ha sido

publicado aún el segundo tomo, sobre las bibliotecas de la América

latina, que hubiera contenido alguna novedad.

Esa producción enorme del doctor Quesada no revelaba única

mente las pretensiones modestas del escritor: era indicio de una

actividad bibliográfica yadministrativa que iba á encontrar en la

Biblioteca ~n ca~po casi virgen que explota.'. Como dije )'a, ha

recogido cuidadosamente en volumen las cuatro Memorias anuales

que, acerca de su laboriosa administración, elevó sucesivamente al

Gobierno de la provincia, sin dejar extraviada una sola nota oficial

con su correspondiente respuesta. Allí, más que en los registros ó

índices de clasificación, puede tomarse idea de su acción infatigable,

Si han podido parece.'nos un tanto sucintas las Memorias del señor

Mármol, no merecerán el mismo reproche las de su suceso.', ·

Acaso podría encontrarse en esas páginas oficiales cierta exube

rancia del autor poseído por su materia. Se atribuye á las « reglas

bibliográficas ». á los sistemas de clasificación y á la « bibliotecono

mía ) - para emplear una palabra que Zinny hallaría breve - una

virtud un poco desproporcionada con su eficacia real. El doctor

Quesada « cumple con el deber » de exponer al señor mi nistro - era

el doctor Malaver - todo lo que acerca del grueso y del tamaño, de
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colofón y justificación dé' Jos impresos han asentado los « tratadis

tas )). Está ióagotable en citas de Brunet, Constantin, Cousin y de

más profetas de esta teneduría de libros trascendental. Pero, sabido

es que tales materias poco tienenque ver con el gusto; pOI' otra parte,

ese Iizero acceso de bibli~manía está más que compensado por lao -'.
conciencia y el celo con que el nuevo director desempeñó s~s debe-

res profesionales,

De los cuadros estadístic~~ coi-respondientes á la administración

del doctor Quesada - y que esta vez reputo exactos, - resulta que

en cinco años la Biblioteca se enriqueció co~. 97 16 volúmenes, co

rrespondiendo2363 á la sección de derecho, 2133'á la de literatura,

1685 á la de historia, 31°9 á la de ciencias y 44" á la de «casuística »

-"que significaba teología, según una sinonimia que el venerable

Brunet no encontraría muy ortodoxa. Además, 382 volúmenes de

periódicos. Si se agrega á ello quegran parte de dicho aumento se

refiere á obras de estudio. y consulta, es decir á verdaderos instru

mentos de trabajo, no podrá desconocerse la importancia del es·

fuerzo realizado. En ese conjunto van eom.prendidas las obras dona

dasv.que no eran ya únicamente las pocas procedentes de la genm'o

sidad particular, sino también los envíos del exterior. El doctor

Quesada, con una insistencia que le honra, logró entablar relacio

nes de canje de" esta Biblioteca con 'muchas corporaciones y estable

cimientos congéneres de Europa y América. Y si bien dichas rela

ciones cesaron por falla de"« alimen tación » recíproca, los resultados

inmediatos fueron muy apreciables.

Era lógico que el enriquecimiento de la Biblioteca coincidiese con

el alimento gradual de la' asistencia. El número anual de lectores

ascendió ~~ 2~~4 en el año de [872, á 6192" en 1876. Este acrecenta

miento de la concurrencia imponía un trabajo de catalogación, si

quiera de carácter provisorio, que se realizó parcialmente 'con el es

caso personal. También se dió principio al ordenamiento de los

manuscritosen volúmenes y con índices analíticos. Entre las mejo-

ras de orden interno que pertenecen tamhiéná esa laboriosa admi-
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nistración ~ merecen figurar la confección y 'sobre todo la observan

cia del reglamento, que con leves modificaciones hemos adoptado.

así como el nuevo horario que también rige en la actualidad; la ins

talación del taller de encuadernación eh el propio establecimiento,

con ventajas para el orden y la economía que es ocioso en~me('ar.

No cabe en esta bi-eve reseña la enumeración de "las refacciones é ins

talaciones materiales que en esos años se ejecutaron, tendentes todas

á paliar los males casi incurables debidos al local estrecho, 'á la es

casez de aire y luz, con sus deplorables consecuencias para la con

servación del fondo bibliográfico. Un viaje del director á Europa,

en 'I874~ no interrumpió el movimiento progresivo, antes bien

redundó en beneficio del establecimiento, por el estudió práctico qúe

allí pudo hacer -de las instalaciones más convenientes, como se

infiere de SlÍ libro citado, ytambién por las .adquisiciones valiosas

que personalmente logró realizar, especialrnen te en España.

Pero, la g~an mejora llevada á cabo durante la administración

del doctor Quesada-puesto que la propuso COII10 director )- la

hizo ejecutar como 'ministre de gobierno, - es la construcción é.ins

talación completa de la nueva sala de lectura, que realizó durante

los años de 1877 y 78. Esta obra relativamente considerable

significó una transformación del establecimiento y su incorpora

ción , puede decirse, en el número de las bibliotecas modernas verda

deramente dignas de este" nombre. El salón central, que rué cons

truido en terreno desocupado y sin detrimento de las antiguas salas

de lectura. y depósito, era, desgraciadamente, de proporciones lln

tanto -exiguas; pero con su luz vertical, aunque escasa, sus cuatro

pisos de balcón corrido y escaleras angulares para la fácil comu

nicación, con sus armarios de" vidriera y su amueblado cómodo )" de

gllslo sobrio, constituía una instalación confortable y decente para

el tiempo. La división del salón correspondía, algo artificialmente,

¡t IHS cuatro grandes secciones de la Biblioteca: en cada estantería

circular se colocaron, pues, las obras más importantes ó usuales de

la sección respectiva. En realidad. una sola numeración corrida es
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. la que permite hallar · fácilmente el libro buscado, de suerte que el

empleado más novel adquiereen pocos días la práctica de su oficio.

Esa organización. queen lo fundamental ha s~bsistido muchos años,

es obra del director Quesada y, conjuntamente con-las otras innova

ciones que de paso he apuntado, señala en los anales de la Biblioteca

un puesto de honor á su laboriosa é ilustrada administración.

La dirección del señor don Manuel Ricardo Trelles, nombrado el

1 j de abril de 18i9' se prolongó hasta la cesión del establecimiento

al Gobierno nacional, en 1884, y fué también marcada por nume

rosas mejoras de orden bibliográfico y material. Fuera de las aten

ciones estrictamente señaladas por la índole de la institución, es

natural que cada director, dedicado por entero á su desarrollo,

imprima cierto carácter propio á su acti vidad, El predecesor había

sido ante todo un propagandista; el actual, archivero por sus aficio

nes.y antecedentes, se aplicó preferentemente al ordenamiento ~

complementación del fondo americano, continuando en la Revista
de la Biblioteca la publicación de documentos históricos que había

iniciado en la Reoista del Archivo y en diversas obras personales que

diera á luz. Abajo del grupo privilegiado de los pensadores origina

les. que sintetizan los hechos en grandes leyes filosóficas, pintan el

cuadro de una evolución social ó imprimen dirección á un arte ó

una ciencia; después de esos espíritus eminentes á quienes tributa

mos nuestra admiración, debernos conservar aprecio y agradeci

rniento por los infatigables investigadores de datos y documentos,

que consagran su vida al establecimiento minucioso de la verdad.,

preparando así, con su labor modesta, la obra de los primeros. En

este orden utilitario de la producción intelectual, merece ocupar un

puesto muy estimable el honrado argentino á quien dedico estas'
líneas.

Su larga existencia (nació en. 1821) rué consagrada á la historia

americana en todas sus manifestaciones políticas ó etnológicas :

documentos oficiales, manuscritos privados, memorias, historias,
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exploraciones y relaciones de viajes, numismática ; todo lo había

escudriñado con ardor y sagacidad. Su entusiasmo no se detuvo ante

las manifestaciones, á veces un tanto "ingenuas, del arte ó del gusto

nacional; y se dice que su galería de pinturas era especialmente

rica en obras que llamaremos documentales: de personajes yasun

tos americanos. Así como no es probable que sacrificara una carta

del vil-l-ey Vértiz POI- un manuscrito de Shakespeare, es mu~~ du

doso que hubiera aceptado una geórgica de Millet en cambie) del rc

ti-ato de Matorras, primer explorador del Chaco, « pintado por su

sobrino », Es la pasión delanticuario, respetable corno todo lo que

es sincero. Y á este fervor de exhumación debemos una serie de pu

blicaciones, cuya utilidad inmediata ó futura no se debe discutir.
• 11I ••

Organizó la primera estadística correcta de la provincia de Buenos

Aires, publicando un Boletín semestral cuya colección, de 1856 á

1872, no forma menos de 16 volúmenes, Sus estudios docurnen

tados de nuestros límites con Chile, Bolivia y el Paraguay, rellre

sentan una suma de labor enorme y un servicio considerable prestado

á su país, Su Indice del archivo del gobiel'no de la Provincia ha sido

el primer hilo conductor en ese laberinto, Hemos mencionado yalas

dos publicaciones periódicas, cada una en cuatro volúmenes, que

señalaron su doble administración del Archivo J de la Biblioteca:

constituyen un verdadero tesoro de materiales auténticos; y no hay

historiador que no deba agradecerle el tiempo y el trabajo em

pleados en tan ímproba tarea, En numismática, por fin, son tanto

más meritorios sus laboriosos ensayos de clasificación, cuanto

que no pudo adquirir en su país y época la preparación científica

que guía al investigador, en esta rama auxiliar' de la historia,

Tocóle como bibliotecario dar cima á las útiles reformas del di

rector antecedente é inaugural' el nuevo salón de lectura. clasifican

do provisionalmente las 8699 obras entonces distribuidas en sus

cuatro secciones, Esta instalación permitió, además, repartir en las

estanterías disponibles gran copia de obras encajonadas ó disemina

das en el local, También se dió colocación y arreglo conveniente á
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las importantes coleceiones de periódicos. encuadernandono pocos

volúmenes en el taller del e~btblecimiento. En tanto que seguía su

curso, la obra de organización, se acrecían anualmente las existen

cias bibliográficas. llegando su aumento á representar en los cinco

años de esta administración un . total de 3386 volúmenes, de los. . .
cuales 2402 procedían de compra y 984 de donación. En' este nú-

n~~ro no figuran .Ios manuscritos, entregas, periódicos y ma.p~s,

que suman una cantidad considerable. Además, debe' tenerse en

cuenta que, durante aquellos 'años, el canje con el exterior era casi

nulo, y hasta. las publicaciones oficiales de la nación se conseguían

con dificultad. El señor TrelIes demostraba con razón gran empeño

por completar las colecciones de periódicos americanos y especial

mente argentinos. Logró así restablecer algunas publicaciones mu)"

importantes en su integridad, al propio' tiempo que regularizaba en

lo posible la recepción de las actuales. En otra reseña especialmente

bibliográfica, volveré sobre esta faz interesante de la Biblioteca. Del

inventario general practicado en 1882, resultó que la: Biblioteca

poseía entonces 32.600 volúmenes impresos, de todo tamaño é ín-

dole. Algunas divergencias entre los inventarios totales y las cifras

que procederían de los aumentos sucesivos, provienen de .no in
cluirseen éstos las entregas que forman volúmenes después de la

.. ..
encuadernación.

Al principio, la concurrencia de lectores continuó la misma mar

cha ascendente, después del período de vacilación que siguiera á la

clausura del establecimiento, por las causas ya señaladas, Los cua

dros estadísticos de los dos primeros años dan las cifras siguientes:

6953 en 1880 y 7715 en 1881. En el año de 1882 descendió á
6271, hasta que en el de 1883, que puede considerarse á este res

pecto como el último de esa administración, no fué sino. de 5898
lectores. Es notable esta diminución de 1817 lectores respecto del

año anterior. En su memoria anual, el señor TrelJes la' atribuye al

desarrollo de algunas bibliotecas existentes, y especialmente á la

llamada « Biblioteca popular del Municipio). Si la explicación es
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exacta, debem-os atribuir la reacción que se ha producido'en .estos

· últimos años, al hecho de haberse -enriquecido la Biblioteca' con

obras que los lectores necesitaban' y'no hallaban en dicha biblioteca

popular.

Tales son .los rasgos principales de esa: laboriosa administración

que fué digna de su antecesora. Producida la nacionalización del es'

tablecimiento, como consecuencia inevitable de la ley dela Capital,

el señor Trelles no creyó 'compatible el nuevo carácter de su cargo

con su situación personal respecto del gobierno de la nación. 'Por

su fondo y su forma, la reriuncia que presentó no podía dejar de ser

aceptada, Fuénombrado en su reemplazó el doctor don José Anto~

nio wuas.
'Era, lógico que; al declararse á' Buenos Aires capi tal de ln Hepú-

.. blica, quedaran incorporados en la nueva jurisdicción: los tres' esta':

blecimientos contiguos, y de' carácter tan esencialmente nacional,

como' SOR. el Museo, la;Biblioteca y el Archivo. Concordes en él

fondo de la cuestión, ambos gobiernos nombraron comisiones en

cargadas de realizar esta cesión, con arreglo á los antecedentes his

tóricos.existentes y á los principios de equidad y conveniencia ge':'

neral. Componían la comisión .nombrada por el .gobierno nacional

los señores ·teniénte general don Bartolomé Mitre, doctor don An...

drés Lamas y doctor don Amancio Alcorta; representaban al.go

bierno de la provincia. los señores doctores don Aristóbulo .del Va'

He; don Juan José- Romero y don Francisco P ~ Moreno. Como era

de esperar,' se concluyó el 'convenio sin .dificultad: justipreciado

el valor venalde las existencias dé la Biblioteca, yreservadas, ade

más' de las colecciones de documenlos 'provinciales: « 'Ias quefor

mabari las Revistas del director Trelles y los cuadros del futuro

museo de pinturas », la comisión provincial hizo' entrega 'del esta-

blecimiento á la nacional,elg de septiembre de '188&, · ,

El doctor don José An'tonio Wi~de Inauguró la era ·n~leva de la

institución que: pasaba á ser Biblioteca Nácioaal.:Organizado el per-
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· sonal del establecimieilto po~ decreto de 5 de octubre del mismo año,

el director sometió á la aprobación del .ministerio un proyecto de

reglamento que fué declarado vigente en diciembre de 1884. Con

decir que le sorprendió la muerte, en su residencia de Quilrnes,

poco más de un mes después, el 14 de enero de 1885, queda enten

dido que no tuvo tiempo para dejar .más rastro 'de su paso por la

Biblioteca. Su muerte rué tan sinceramente sentida como habíasi

do respetada la existencia de aquel hombre de bien, que, además de

un educador ilustrado, era un escritor lleno de soltura y amenidad.

Nació en Buenos Aires, en 1813, y era hijo del conocido ciudadano

inelés don Santiago Wilde, que se estableció definitivamente eno .

este país á principios del siglo y fué uno de los organizadores de la

hacienda pública y fundador del Argos, en su primera y breve exis

tencia. El doctor don José A. Wilde ejerció durante muchos años la

medicina en su. ciudad natal, no sin alternar sus ocupaciones profe

sionales con sus aficiones de escritor. Además de varios trabajos de ·

colaboración en la prensa de Buenos Aires, publicó numerosas obras

didácticas; entre éstas han quedado populares un Silabario argen

tino ). su estimable Compendio de hiqiene pública y privada. Se es

tableció en Quilmes, poco después de la- batalla de Pavón; y por su

espíritu p~og~~sista, su propaganda educativa y su incansable abne

gación como médico de aquel municipio, dejó allí recuerdos dura

deros entre todo elvecindario, que asistió conmovido á los funerales

de su bienhechor. En ·ese retiro tranquilo. al acercarse los años

pensativos de la vejez, fué donde escribió la obra agradable é ins

tructiva que quedará como su mejor título literario. El libro de re

cuerdos que dió á luz en 1881, con el ti tu lo de Buenos A ires desde

setenta años atrás, es excelente en su fondo y forma, por la sinceri

dad del acento, la exactitud de los bosquejos y la ausencia de preten

sión en el estilo. Es lástima grande que el autor no lo haya com

pletado, co~ otra serie de recuerdos más precisos y minuciosos aún.

Nada más provechoso y ameno que esas Memorias de un setentón,

como Mesonero Romanos intituló á su mejor obra: esas reminis-
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cencias de un testigo de vista, cuando sabe el lector que puede-con

fiarse á su memoria y á su buena fe. Tanto por su mérito real, co

mo por la escasez de obras similares' entre nosotros, .el libro del

doctor Wilde ha de ser por mucho tiempo leído y acaso reim

preso; y esta discreta fama póstuma será el digno complemento

y la recompensa de toda una vida de modestia, trabajo y hon

radez.

Por decreto de 19 de enero de 1885, el que escribe estas líneas

rué nombrado director de la Biblioteca Nacional .
•
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